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Es fácil constatar que los efectos de las epidemias, 
y en especial de aquellas que alcanzaron la magnitud de 
pandemias, siempre dejaron profundas secuelas en las 
sociedades que las tuvieron que padecer. En este sentido, el 
asunto que nos ocupa no es la epidemia en sí misma, sus 
causas, impactos inmediatos y modos de contenerla 
precisamente cuando se extiende social y geográficamente. 
Nuestra preocupación se encamina a otro de sus 
momentos: su incierto final. Esto, primero, porque nunca 
es contundente su solución ya que su presencia tiende a 
durar más que la fase más crítica de la epidemia; de esta 
manera, el contagio queda activo por décadas o siglos, y 
con ello centenares de miles de otros contagiados o 
muertos que no quedaron contabilizados precisamente 
porque sucedieron después. Segundo, además, porque la 
epidemia y la posibilidad de su extensión a otros territorios 
y sociedades, ha estado presente desde hace milenios entre 
nosotros, razón por la cual solo es posible pensar que las 
pestes se controlan pero no se eliminan, como lo han 
demostrado los nuevos brotes de enfermedades infecciones 
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que se daban ya por desaparecidas. Tercero, porque las 
consecuencias de la pandemia no solo actúan sobre la 
salud de los individuos sino sobre las sociedades y los 
sistemas socioeconómicos y políticos en los que están 
inmersos, los que sin duda siempre se ven afectados de una 
u otra manera. Cuarto, finalmente, porque las largas 
secuelas de las epidemias alteran prácticas, disciplinas y 
creencias sociales, esto es, impactan las culturas, razón por 
la cual es dable pensar que las consecuencias no son solo 
médicas, demográficas, políticas o socioeconómicos; aún 
más complejo, que una misma enfermedad infecciosa 
transformada en pandemia, afecta de modo diferenciado 
las sociedades y sus culturas pues estas no son 
homogéneas. Ese final, tan ansiado y esperado por todos, 
sin embargo, solo es posible en el deseo de los individuos, 
en los imaginarios sociales y en las arrogancias de 
científicos y laboratorios. 

Las epidemias impactan las sociedades y desde este 
lugar podemos comenzar a leer lo que nos significan. En 
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otras palabras, su final no es la desaparición de la 
enfermedad infecciosa, lo que como quedó dicho nunca se 
da del todo o es reemplazada por una nueva epidemia, 
sino la transformación social y cultural a que da lugar. Los 
ejemplos son múltiples en la historia. Basta con recordar 
que uno de los más graves efectos de la “Peste de 
Atenas” (428 a.c.), que diezmó los ejércitos de la ciudad- 
estado y causó la muerte de Pericles, fue el inició de un 
largo final de esa “primera democracia” y la aparición 
posterior de la monarquía. O siglos después, ya con el 
Imperio Romano dividido, la “Peste Justiniana” (542 d.c.), 
que se inició en Bizancio (hoy Estambul) pero se extendió 
por todo el imperio, frenó la posibilidad de reunirlo de 
nuevo y, con ello, enfrentar con posibilidad de éxito los 
múltiples ataques e invasiones que llevaron a otro largo 
final: el del imperio romano. 

Ya en la baja media, la muy conocida “Peste 
Negra” (1346-1353), que ciertamente diezmó la población 
europea en pocos años, pero que en los dos siglos 
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siguientes mató más de cien millones de personas, ya no 
solo de Europa sino en muchos otros lugares del mundo, al 
causar un acelerado y fuerte descenso demográfico 
impulsó un profundo cambio en el sistema productivo 
feudal europeo, que trasformó las relaciones laborales en 
el campo, debilitó el sistema gremial artesanal y amplió la 
presencia e importancia de los trabajadores asalariados. 
Igualmente, dicha pandemia generó espacios culturales 
propicios para el renacimiento, el surgimiento del 
humanismo y, de gran impacto para el futuro, dio forma al 
barroco, que todavía nos ronda de muchas maneras. 

No podemos dejar de mencionar, mediando el segundo 
milenio de nuestra era y precisamente en esas épocas de 
formación de imperios monárquicos interoceánicos, que las 
enfermedades infecciosas alcanzaron también la misma 
escala y, en consecuencia, las muertes crecieron en la 
misma proporción que lo hacían dichos imperios. De esta 
manera, las huestes conquistadoras ibéricas, pero también 
las lusitanas y las inglesas y las francesas para mencionar 
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solo las más numerosas, transmitieron a los nativos 
americanos infecciones que, como la viruela o el 
sarampión, por siglos los había aquejado a ellos. Estas 
enfermedades contribuyeron tanto o más que las armas al 
dominio europeo en el Nuevo Mundo, pero también 
debemos admitir que la tragedia humana fue de tal 
magnitud que la posterior protección al nativo americano 
en los territorios españoles dio lugar a una paradójica 
situación: contribuyó al nacimiento del derecho de gentes 
y a un inicial reconocimiento del otro como distinto, al 
menos ante la ley, y a la esclavitud de poblaciones enteras 
de africanos en minas, plantaciones y otro sin fin de 
actividades. Al mismo tiempo, sin embrago, no podemos 
olvidar que los conquistadores llevaron a sus territorios 
europeos enfermedades infecciosas contraídas en América, 
como pudo ser una forma de sífilis que causó estragos en 
sus países de origen durante los siglos siguientes. 

No fue solamente en occidente donde esta relación entre 
los borrosos finales de las epidemias y lo que sucedió 
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después dio lugar a consecuencias de importancia para sus 
sociedades. Por ejemplo, el control de la viruela en Japón 
solo fue posible hasta mediados del siglo XIX cuando, por 
presiones de europeos residenciados allí, los gobernantes 
abrieron fronteras para tener acceso a la vacuna y, además, 
los médicos usaron la promesa de dicha vacuna para 
organizar una red de instituciones de salud pública; luego, 
en 1873, esos cambios dieron lugar a la creación del 
“Bureau de Medicina” y, al año siguiente, la promulgación 
del “Comprehensive Medical Code”. 

Una última mención. La conocida “Gripa Española” se 
calcula que dio muerte a decenas de millones de personas, 
unos dicen 50 otros 75 millones, pero siempre muchas más 
víctimas que las causadas por la Primera Guerra Mundial. 
Tan solo en Bogotá, durante quince días de octubre de ese 
año, la epidemia causó la muerte de unas dos mil personas. 
Sin duda, el sistema actual de salud pública, 
responsabilidad estatal que obliga a considerar la salud de 
la población como un acto de gobierno, es hija de esta y 
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otras epidemias de finales del siglo XIX e inicios de la 
centuria siguiente. 

Es evidente, observando los párrafos anteriores, que la 
condición de las pandemias son los actos de expansión 
territorial ya sea como conquista por la guerra o como 
intercambio por el comercio. Sin duda, el territorio de la 
pandemia son los imperios: sus extensos dominios 
convertidos en intercambio de gentes, riquezas, ideas y 
enfermedades. Por ello, inevitablemente, las expansiones 
en la dominación de territorios y pueblos así como los 
contactos con los otros imperios son la trama de las 
globalizaciones que se ha presentado en diferente escala 
desde remotas épocas hasta el día de hoy. Estas 
expansiones y circulaciones Ínter y transcontinentales han 
dado forma a fronteras porosas no solo para personas o 
mercancías, sino también, sabríamos después, para 
bacterias, virus y otros organismos invisibles para nosotros. 
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Llama la atención en este breve recorrido histórico que 
la globalización de los imperios, impulsados además por 
los circuitos comerciales por los que competían y se 
enfrentaban, hicieron que las epidemias se convirtieran en 
pandemias y que las víctimas pasaran de algunos miles a 
decenas de millones, cada vez en menos tiempo. De esta 
manera, las pandemias ataron su capacidad de daño 
precisamente a los éxitos de sociedades, economías y 
culturas cada vez más urbanizadas y dependientes entre sí. 
Esto es, durante los últimos tiempos las ciudades 
globalizadas y las prácticas contemporáneas de habitar y 
relacionarse son el sustento de nuevas o viejas epidemias 
cada vez más malignas, todas inevitablemente convertidas 
en pandemias difíciles de controlar. 

La “Gripa Española”, esta pandemia, fue uno de los 
umbrales a la contemporaneidad. Por ejemplo, la salud 
pública como objeto de gobierno es uno de esos elementos 
que hoy sobrevive como lugar institucional del Estado, 
aunque disputado por el neoliberalismo. El Estado se hizo 
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moderno precisamente porque esas crisis fueron las que 
dieron lugar a su legítima intervención de la sociedad y la 
economía, sin olvidar su control de las prácticas y creencias 
colectivas. En efecto, las epidemias del siglo XX tienden 
todas a convertirse rápidamente en pandemias y sus 
devastaciones inciden profundamente en el mundo que 
habitamos y en el modo cómo lo hacemos. Pero, debemos 
tenerlo en cuenta si pensamos ese lugar que ocupa entre 
nosotros la enfermedad infecciosa, la sociedad tiende a 
ocultarlas si ellas no logran afectar rudamente los núcleos 
centrales de los grandes centros de poder. Que es 
precisamente lo que nos sucede hoy. De esta manera, 
grandes epidemias originadas, por ejemplo, en poblaciones 
negras africanas o con orientaciones de género o sexuales 
no normalizadas por la cultura dominante, sin olvidar los 
pobres del mundo, a pesar de que alcanzaron magnitudes 
de pandemia tan solo inquietaron a organismos 
internacionales y otras instituciones públicas o privadas 
preocupadas por esas comunidades. En consecuencia, 
desconcierta, muchas de las pandemias del siglo XX no 
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forman parte de la memoria de grandes sectores de la 
población mundial. Nos sorprende, entonces, que hoy 
debamos confrontar una situación en la que, muchos se 
preguntan, ¿por qué, si las epidemias son cosa de la 
historia o de los demás, habría que preocuparnos ahora y 
cambiar después un mundo en el que nos encontramos tan 
acomodados? 

Lo anterior, entonces, nos lleva a preguntarnos ¿qué 
sucede cuando el final es incierto, y lo es porque no es 
posible que se llegue a él? ¿Cómo enfrentar una situación 
que no terminamos de entender? Encarar estos asuntos 
requiere abordarlos al menos desde los siguientes niveles 
problemáticos: 

1. La persistencia de la epidemia. ¿La desaparición de la 
urgencia es lo que permite la persistencia de la epidemia al 
debilitarse las disciplinas colectivas del cuidado? O, dicho 
de otra manera, ¿las sociedades cambian sus prioridades 
cuándo se prolonga la crisis, perdiendo así importancia la 
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urgencia que causa la enfermedad de modo que se produce 
la ruptura de las disciplinas colectivas del cuidado? 

2. El impacto inmediato sobre las condiciones de vida de 
las personas, no solo las más vulnerables, lo cual es 
evidente y muy preocupante sino, también, en otros 
sectores que de todas maneras se enfrentan a posibles 
transformaciones que afectarán su capacidad de mantener 
las condiciones de vida que tenían al comenzar la 
pandemia o de aspirar a llegar a ellas, es ¿algo coyuntural 
y, por eso sin consecuencias profundas y duraderas, o es 
permanente y, por ello, enfrentamos la construcción de un 
nuevo mundo? 

3. La magnitud de la coyuntura, y la posibilidad de que 
su impacto dé lugar a condiciones críticas permanentes, 
¿visibiliza las fragilidades sociales que hoy se han generado 
producto de la disminución del papel del Estado y las 
pocas garantías de equidad que tienen los ciudadanos? De 
allí que ¿la seguridad social no solo como un tema de 
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autocuidado sino de responsabilidad colectiva, deja al 
descubierto la fragilidad de los Estados y sus acuerdos 
sociales? Hoy aparece como un común denominador que la 
pandemia nos conduce con un alto grado de inevitabilidad 
al cuestionamiento del Estado neoliberal, la sociedad de 
consumo, la acumulación y el crecimiento como 
paradigmas del éxito y aún más, a la crítica de la 
globalización en favor de un mundo más lento y local. 
¿Esto es el futuro? Es decir, ¿el verdadero final de la 
pandemia que nos aqueja? 

4. Las presiones sociales por agotamiento de los 
sistemas de asistencia y atención de los habitantes tanto en 
salud, como en alimentación y demás, impactan los 
acuerdos sociales, las normas de convivencia, la capacidad 
y legitimidad de ser obedecido, en fin, aún la capacidad de 
“represión” posible de ser tolerada en un orden social 
determinado. De esta manera, ¿la duración posible de esta 
pandemia tiene la capacidad de socavar nuestra 
democracia? Podríamos pensar igualmente que ¿el final 
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incierto de la pandemia dispara procesos de control 
disciplinario más fuerte en procura de controlar la 
enfermedad y sus efectos, lo cual favorece y legitima 
regímenes autoritarios? 

5. La angustia por la incertidumbre. Por ello, ¿el futuro 
inmediato se entiende como “vivir el presente”? Esto es, 
¿principios de nuestra cultura como progresar, ahorrar, 
capitalizar, crecer, cambiar, en fin, vivir en función de lo 
que todavía no tenemos pero anhelamos, se tornarán 
caducos, fósiles de una época pretérita? O, igualmente, ¿el 
incierto final de la pandemia refuerza la levedad que 
caracteriza nuestro mundo? Esto es, ¿en la lógica del 
instante de la sociedad contemporánea, el tiempo se ha 
perdido como narrativa, incluso como historia? 



Germán Rodrigo Mejía Povony 


Los ensayos que podrán leer en las páginas siguientes 
abordan estas y muchas otras preguntas. Entendemos que 
es una profunda praxis universitaria escribir e invitar a leer 
estos textos. Es un modo muy nuestro, de las humanidades 
y las ciencias sociales, de participar activamente en la 
lectura del mundo que hoy nos tocó vivir. 
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Empiezo este escrito con una reflexión: apenas 22 
años después de finalizada la Primera Guerra Mundial y 
del inicio de la pandemia de la, mal llamada, gripe 
española, por la que murieron entre 50 y 75 millones de 
personas, empezó la Segunda Guerra Mundial. Podría 
pensarse que después de tan extendida experiencia de 
muerte producida por un virus, la humanidad le apostaría 
a la vida; en cambio, la Segunda Guerra Mundial fue uno 
de los episodios más cruentos de la historia, con sus 
campos de concentración y sus cámaras de gas, y entre 55 
y 60 millones de personas que perdieron la vida a causa 
del conflicto bélico. Esta experiencia histórica nos hace 
pensar en la relevancia que tienen las reflexiones 
contemporáneas para imaginar y tejer, de manera 
cuidadosa, no solo el futuro sino el presente mismo de esta 
nueva pandemia. 

Una pandemia de las magnitudes de la que estamos 
viviendo significa la emergencia, la visibilización, de 
problemas apremiantes que no podemos ignorar, aunque 
estamos tentados a hacerlo, en medio de esta realidad. De 
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acuerdo con algunas investigaciones recientes, los virus 
como el COVID-19 tienen que ver directamente con la 
emergencia climática y ecológica. Algunos especialistas 
estiman que “tres cuartas partes de las enfermedades 
nuevas o emergentes que infectan a los humanos, como el 
ébola, el dengue, el zika o la fiebre amarilla, se originan en 
la vida silvestre” 1 , este nuevo virus no es la excepción. La 
pregunta por la vida aparece entonces como un tema 
central, el modelo económico que hemos construido y que 
constituye nuestra cotidianidad no solo produce realidades 
caracterizadas por la desigualdad, el hambre, la injusticia y 
la guerra, sino que pone en riesgo la posibilidad misma de 
la existencia de la vida humana y la de miles de especies 
de todo tipo, en la medida en que avanza de manera voraz 
sobre territorios y recursos. Como lo señala Camila 
Benfield, “nuestro mundo después del Covid-19 debe 
adoptar una aproximación más holística a la salud, con el 


1 Edwards, Guy, Andrea García Salinas y Graham Watkins (marzo 25 de 2020) “¿Cuál es 
el vínculo entre COVID-19 y las emergencias ecológica y climática?”. Consultado en: 
https://blogs.iadb.org/sostenibilidad/es/cual-es-el-vinculo-entre-covid-19-v-las- 
emergencias-ecologicas-vclimaticas/? 
fbclid=IwARlf5IWPt4eZkRUu8NMYGlFaFmIlRo5I5BlsIuobWft7t8kOz2JHhIznebI 
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fin de protegerla. Esta aproximación debe ser menos 
introspectiva y enfocada en lo humano”2. 

Tanto en estos tiempos de pandemia, como en los 
tiempos por venir, es fundamental continuar con una 
reflexión amplia y profunda sobre los modelos de sociedad, 
de sistema económico y de desarrollo sobre los cuales está 
soportado el mundo contemporáneo, ese modelo de vida 
imperial del que hablan Ulrich Brand y Markus Wissens y 
que configura no solo los patrones de producción y 
consumo sino los patrones culturales subyacentes que 
permiten la reproducción del sistema. Para muchos, esta no 
es la última de las pandemias que tendremos que vivir las 
generaciones presentes y por esta razón repensar la 
manera como habitamos el mundo resulta un tema central. 


2 Traducción propia del texto: Benfield, Camila “Waking up to One Health in the wake of 
the coronavirus pandemic: A virologist’s view”. Consultado en: https:// 
www.cambridgeindependent.co.uk/news/waking-up-to-one-health-in-the-wake-of-the- 
coronavirus-pandemic-a-virologist-s-view-9104600/? 
fbclid=IwAROwdN12Zi66GiJvOAOVAJYuiePFrkbx3LR9JWTkTvOMJ_4dY3Bi6N2ALSs La 
cita original en inglés es la siguiente: “Our post-Covid-19 world must adopt a more 
holistic approach to health in order to protect it. This approach must be less 
introspective and human-focused”. 

3 Brand, Ulrich “Crisis socioecológica y modo de vida imperial: Crisis y continuidad de 
las relaciones Sociedad-Naturaleza en el capitalismo”. Saskab. Revista de discusiones 
filosóficas desde acá, 2014, 7, pp. 1-17. 
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Con 5'803.416 personas contagiadas y 359.791 muertos, 
al 28 de mayo de 2020, esta pandemia nos debería hacer 
pensar sobre los virajes que tenemos que dar como 
humanidad para apostar por la vida y el cuidado, porque 
los efectos devastadores de esta y otras pandemias futuras 
tal vez puedan ser conjurados con otras formas de pensar, 
de estar y de actuar en el mundo y esto significa, 
especialmente, escuchar de manera atenta diferentes 
saberes y sabedores y sabedoras que vienen, desde hace 
tiempo, señalando el peligro de la manera en la que 
vivimos, por esta razón el diálogo de saberes, las 
perspectivas interepistémicas e interculturales son una 
apuesta central en este momento. Si bien la ciencia tiene 
un lugar indiscutible en algunas de las soluciones 
inmediatas a esta pandemia, es urgente cuestionar su 
relación con el sistema económico, político y simbólico que 
está en el centro de esta crisis. Investigadores en diferentes 
latitudes han señalado, por ejemplo, cómo la financiación 
de estudios sobre diferentes tipos de coronavirus o de virus 
que han saltado de animales a humanos, en contextos de 
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producción masiva de carne aviar o porcina, dejaron de ser 
financiadas por sectores públicos y privados y que, en 
muchos casos, son los intereses del gran capital los que 
definen las agendas investigativas; adicionalmente, es 
clave reconocer que justamente la relación de la ciencia 
con el colonialismo y el capitalismo le impide entrar en 
diálogo con otros sistemas de saberes que han sido 
subalternizados y que vienen cuestionando, desde hace 
rato, la forma como occidente se relaciona con los 
territorios y todo aquello que los conforma y les da sentido 
y existencia. 

De acuerdo con la Organización de Naciones Unidas, en 
la actualidad, una de cada 9 personas pasa hambre en el 
mundo, es decir que el 26,4% de la población mundial no 
tiene asegurado a diario un plato de comida en su mesa 4 ; 
al mismo tiempo, la Organización Meteorológica Mundial 
ha reportado que las temperaturas medias tanto del último 

4 “En un mundo en el cual producimos suficiente comida como para alimentar a todas 
las personas, 821 millones de ellas (una de cada nueve) siguen yéndose a dormir con el 
estómago vacío todas las noches. Es más, una de cada tres sufre alguna forma de 
desnutrición”. Véase: https://es.wfp.org/hambre-cero 
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quinquenio como de la última década han sido las más 
cálidas de la historia desde que se tienen registros. Es decir, 
el uso intensivo de recursos que lleva al riesgo inminente 
del calentamiento global no permite solucionar, por el 
contrario, profundiza, problemas como el hambre. La 
comparación de cifras como estas nos hace pensar que el 
sistema que hemos producido no opera en favor de la vida, 
por el contrario, la socava, por tal razón es prioritaria la 
atención a voces distintas que permitan imaginar y 
construir otros mundos posibles. 

La discusión sobre temas como el Ingreso Básico 
Universal, la universalidad del acceso a la salud y a la 
educación, los derechos medioambientales y la seguridad 
alimentaria deben ser prioritarias en las agendas políticas 
contemporáneas. Por ejemplo, en la crisis actual es posible 
observar de manera explícita las consecuencias del 
desmantelamiento del sistema de salud pública propiciado 
por las teorías económicas neoconservadoras (más 
conocidas como políticas neoliberales). La carencia de un 
sistema de salud pública ha hecho mucho más difícil el 
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manejo hospitalario y la capacidad de atender a la 
población, especialmente a los sectores más vulnerables, 
como se puede observar con lo que está pasando en 
departamentos como el Amazonas 5 . Un balance detenido, 
tanto del número de contagios como de los fallecimientos 
en cada contexto, será clave para reformular el sistema de 
salud; en el caso colombiano el debate sobre la ley 100 y la 
necesidad de poner en cuestionamiento la privatización de 
la salud, especialmente en las regiones, debe ser atendida. 
Algo similar ocurre con temas como el del acceso al agua 
como un derecho vital y el de la satisfacción de las 
necesidades básicas. Desde México hasta Argentina 
reflexiones sobre el Ingreso Básico Universal son un 
llamado a pensar nuevos acuerdos sociales en los que sea 
posible una redistribución radical de la riqueza, un 
reconocimiento del trabajo no valorado por el capitalismo, 


5 Véase: https://www.cfrcolombia.org/riesgo-crisis-humanitaria-amazonas? 
fbclid=IwAR30TutL5MVrHXqpxgzpVfbKUnpEkmIFT2FYOCCGZQz2qXrJKgimV6n4ahY y 
https://www.las2orillas.co/en-leticia-solo-dos-hospitales-para-atender-230-contagiados/ 
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pero que es esencial para la vida social, y el derecho a la 
existencia como un derecho ciudadanos. 

En el caso colombiano una cifra de desempleo y 
subempleo que está alrededor del 40% de las personas 
activas y diferenciada, además en temas de clase, etnia y 
género, evidencia también la vulnerabilidad social frente a 
una contingencia. Que al menos el 40% de la población 
tenga que decidir entre protegerse en casa y la posibilidad 
de alimentarse es muy grave y pone de manifiesto un 
sistema político y económico que genera desigualdad. 
Ocupar el puesto 14 entre los países con mayor índice de 
desigualdad en el mundo es un tema que no solo es 
coyuntural, lo que ocurre es que se exacerba en la 
coyuntura y muestra la necesidad apremiante de una 
política redistributiva. ¿Cuáles serían las características de 
esa política redistributiva y cómo puede aplicarse no sólo 
por parte del Estado sino también al interior de 
instituciones y colectivos de diversa índole? Creo que ese 

6 Véase: Tena Camporesi, Alberto. “¿Ingreso básico?”. Revista Común, 2020. Consultado 
en: https://www. revis tacomun.com/blog/ ingreso-básico-universal? 
fbclid=IwAR3zWnVB-sOLJB4h4o2vC9vrlSwqHMJ_FrexDulA6EV3111GvmEzNOw-6AI 
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es otro punto central en la agenda de las ciencias sociales y 
humanas, en especial porque uno de los riesgos más 
grandes que tenemos en estos momentos es que aumente 
el desempleo y la informalidad mientras que se les exigirá 
jornadas y tareas extenuantes a aquellos que conserven sus 
trabajos. La importancia de defender los derechos de las y 
los trabajadores, alcanzados en décadas de luchas, así 
como la necesidad de profundizar alternativas como las del 
comercio justo, en las que no sólo se prioriza la producción 
y adquisición de bienes a bajo costo sino la necesidad de 
producirlos en condiciones justas de trabajo y de una 
manera ecológica, adquiere una vital importancia. Silvia 
Rivera Cusicanqui advierte al respecto la necesidad de 
volver a lo elemental, “armar pequeñas burbujas de 
resistencia, de rearticulación ética del tejido social”; pues 
para ella estamos ante el choque de dos mundos, “el 
mundo de las grandes corporaciones, de los grandes 
intereses, de la avidez de los dólares y el mundo de la 
reproducción de la vida, de la comunidad, del pequeño 
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vecindario que se autoabastece por circuitos de mercado 
local, etc.”7 

Al iniciar este texto señalaba la manera como apenas 
unas décadas después de la pandemia de 1918 había 
iniciado la Segunda Guerra Mundial y el fortalecimiento de 
regímenes autoritarios. Algunas de las características de los 
sistemas políticos contemporáneos, en los que la 
democracia ha sido secuestrada por las multinacionales y 
configurada a través de una propaganda que apunta a la 
desinformación y que tiene sus bases en la sociedad del 
espectáculo 7 8 , constituye la necesidad de repensar la 
democracia misma, la manera como se construye una 
política de lo público. La alternancia entre espectáculo y 
represión y la despolitización de la vida ha tendido serias 
consecuencias que pueden exacerbarse en medio del miedo 
y con el manejo represivo y de control a la crisis que la 


7 Véase la declaraciones de Silvia Rivera Cusicanqui en el video: Resistencias, 
insurgencias y luchas por la vida en tiempos de exterminios https: //www. voutube.com/ 
watch?v=o461kUYhuqO 

8 Véase: -Comaroff, Jean y Comaroff, John. Millenial Capitalism: First Thoughts on a 
Second Corning. Public Culture, 200, 12(2): 291-343. 
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pandemia constituye. Por tal razón es clave que el debate 
sobre lo público vuelva al terreno de lo político y que las 
preguntas sobre el cuidado de la vida sean articuladoras en 
la reflexión sobre la democracia. Aunque parece tentador, 
en medio del desasosiego y la incertidumbre que produce 
la pandemia, desconectarse de las noticias y hacer “como si 
nada pasara”, continuando la productividad que el sistema 
exige ya sea a través de jornadas extenuantes de 
teletrabajo, intentos de “mantenerse en forma” o siguiendo 
el ritmo de consumo para sostener cierta comodidad, es en 
la observación cuidadosa del presente y en la posibilidad 
creativa de construcción de acuerdos sociales de 
solidaridad y cuidado donde nos estamos jugando el 
camino hacia una transformación, y en esta apuesta el 
papel que tienen las ciencias sociales y humanas de abrir el 
debate, es decisivo. 
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El Covid 19, que probablemente será declarado el 
personaje del año, tanto en revistas científicas como en 
revistas del corazón, es un virus de la familia de los 
coronavirus. Como se dice en la página oficial el gobierno 
colombiano sobre el Covid 19, “[l]os coronavirus (CoV) 
son virus que surgen periódicamente en diferentes áreas 
del mundo y que causan Infección Respiratoria Aguda 
(IRA), es decir gripa, que pueden llegar a ser leve, 
moderada o grave.” 1 Este virus fue notificado por primera 
vez el 31 diciembre de 2019 en Wuhan, China. El primer 
caso reportado en América fue en Estados Unidos, el 20 de 
enero de este año, y en Latinoamérica ocurrió en Brasil, el 
26 de febrero. En Colombia se reportó el 6 de marzo. 

En la pandemia las cifras son distintas todo el tiempo. 
Los conteos son algo que obsesiona a los modernos. La 
imagen de un reloj digital mostrando cifras en permanente 
cambio es parte de la iconografía de nuestro mundo. Desde 
las horas, minutos y segundos que recitamos ante la 


1 Página oficial del gobierno colombiano sobre el coronavirus. Disponible en: https:// 
coronaviruscolombia.gov.co/ Consultado 21 de mayo de 2020 
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llegada de un año nuevo o los números descendiendo sin 
fin en las pantallas de la bolsa de Nueva York, como en la 
película Matrix 2 , que nos hacen pensar en cuál realidad 
vivimos. Así de reales y surreales son los números que 
vemos en los mapas interactivos que permiten rastrear lo 
que pasa minuto a minuto con este nuevo espectáculo que 
se ha inaugurado para toda la humanidad arrancando el 
siglo XXI: la pandemia del Covid-19. 

Como decía W. Ospina en su columna de El Espectador 
del 14 de marzo pasado: 

Cuando se presentó la última gran pandemia, la de la 
gripe española de 1918, no se le experimentó de la misma 
manera. Era un hecho planetario, pero había que vivirla 
como un hecho local en todas partes. Ahora, por primera 
vez, sentimos que nos está ocurriendo lo mismo en el 
planeta entero. Esta sociedad ultrainformada y 
ultraglobalizada nos está brindando esa experiencia 
nueva de compartir la curiosidad, el miedo y la fragilidad 
de toda la humanidad, nos está haciendo comportar como 
especie 3 . 


2 Directoras: Lana Wachowski y Lilly Wachowski, 1999. 

3 Ospina, W. Coronavirus: del miedo a la esperanza. El Espectador, 14 marzo 2020. 
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Pero también aquí debemos recordar una frase que se le 
atribuye a Stalin: “una muerte es una tragedia, un millón 
de muertes, una estadística”. Porque en todo caso es 
necesario reconocer el goce de nuestra sociedad siguiendo 
y acumulando cifras de todo tipo. Pero seguir cifras, en 
noticieros o páginas web, no es un acto de solidaridad, 
aunque para muchos parece funcionar como tal. ¡Terrible!, 
exclama la mayoría ante la pantalla de sus televisores o 
computadores cuando se anuncia, ahora en medio de 
anuncios para productos de higiene personal y lavado de 
manos, para luego volver rápidamente a sus asuntos 
privados, pero sintiendo subrepticiamente que su expresión 
de pesar fue un aporte a la solución de los problemas del 
mundo. 

Algunos de los asuntos que tendremos que analizar con 
detenimiento, pensando en un supuesto tiempo pos-covid o 
pos-pandemia, es el del papel de los medios de 
comunicación; el del consumismo de la información. Una 
absurda manía en el hombre contemporáneo es la de creer 
que hay algo de superior en seguir, por noticias o por 
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redes, lo que sea que sea, “en tiempo real”. Una idea que 
tendrá que ser analizada, psicoanalizada diría yo, para 
develar su lado “pervertido”; es decir, su capacidad de 
pervertir, de cambiar a un modo ilegítimo un rasgo esencial 
de los seres humanos: el de querer estar y sentirse juntos, 
unos cerca de otros. Pero las pantallas ya habían 
comenzado a cambiar esto, con la televisión, luego con la 
Internet y ahora también con las redes sociales. Nunca 
estuvimos tan cerca, pero tan lejos, unos de otros. Si esta 
situación no hubiera estado ya presente, el confinamiento 
por la pandemia no habría sido posible. Hubiera sido una 
situación demasiado ajena. Pero en realidad, aislados unos 
de otros, como estamos ahora, nos hemos sentido como en 
casa. Vaya paradoja. 

¿Cómo será eso del tiempo “pos-pandemia”? ¿Qué 
significa esta expresión y a qué se refiere? ¿Hablamos de 
cuando se levanten del todo las medidas de confinamiento, 
o de cuando se descubra una vacuna o tratamiento que 
aniquile el virus? ¿Hablamos de cuando llegue el tiempo 
en que nos demos cuenta de que el mundo fue arrasado, 
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no por un virus, un tsunami o un meteorito, sino por 
nosotros mismos? Quizás no haya un tal “día después”. Tal 
vez es que los bárbaros no existen, como dice C. Kavafis en 
su poema4, y tendremos que buscar la explicación de 
nuestras desgracias en otra parte. Dolorosamente será en 
nosotros mismos. 

Estamos, pues, ya en el “día después”; el tiempo es 
ahora y la poscrisis es parte de la crisis. Es más, la crisis 
siempre estuvo, pero no la veíamos, o no creíamos en lo 
que veíamos y experimentábamos en nuestro diario vivir: 
polución, atafago, desgano, desesperanza, 
constreñimiento. Pero en cambio sí creíamos en los 
profetas -bien pagados por el mundo financiero- que 
anunciaban que el reino de la felicidad llegaría si 
manteníamos la fe en nuestra civilización interconectada y 
globalizada; si nos asumíamos, cada uno y cada una, como 
empresarios de sí mismos, como lo pide el credo 

4 Al final de su poema Esperando a los bárbaros, dice Kavafis: “¿Y qué va a ser de 
nosotros ahora sin bárbaros? / Esta gente, al fin y al cabo, era una solución.” Ver poema 
completo en: https://ciudadseva.com/texto/esperando-a-los-barbaros/, consultado 27 
mayo 2020. 
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neoliberal, esa sofisticación del universo capitalista en el 
que existimos, nos movemos y orbitamos. Un credo que 
incluye renegar del papel fundamental que ha de tener el 
Estado en el mantenimiento del tejido social, como 
también minusvalorar la importancia de la participación 
ciudadana y despreciar modelos alternativos de desarrollo 
y convivencia. 

La preocupación por “lo que vendrá” no puede hacernos 
olvidar de dónde veníamos. Hay que hablar del tiempo 
pre-pandemia, no solo para evocar con nostalgia los 
momentos en los parques, cuando los niños jugaban sin 
que sus padres permanecieran vigilantes y nerviosos para 
evitar un encuentro cercano con un otro, cualquiera, todos, 
que es visto hoy como en otros tiempos debió serlo un 
leproso (pecador), un sifilítico (malavida) o, más cerca de 
nosotros, un paciente VIH positivo (inmoral). Hoy todos 
somos pacientes, sintomáticos o asintomáticos. Ya muchos 
han aceptado sin chistar que efectivamente eran “otros 
tiempos” cuando nos dábamos besos, disfrutábamos del 
baile, tomábamos vino o conversábamos con un café... 
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Todo eso, pero juntos. Ese parece ser el tiempo 
pospandemia, el de soñar y querer traer al presente 
aquellas cosas. Por eso tenemos que pensar en el tiempo 
prepandemia; aquél en que todo esto se gestó, cuando no 
veíamos lo que acontecía y lo que se aproximaba. Como 
dice J. Saramago en su Ensayo sobre la ceguera : 


Probablemente, solo en un mundo de ciegos serán las 
cosas lo que realmente son, dijo el médico, Y las personas, 
preguntó la chica de las gafas oscuras, Las personas 
también, nadie estará allí para verlas, Se me ocurre una 
idea, dijo el viejo de la venda negra, vamos a jugar para 
matar el tiempo, Cómo se puede jugar sin ver lo que se 
juega, preguntó la mujer del primer ciego, No va a ser 
exactamente un juego, se trata de que cada uno de 
nosotros diga exactamente lo que estaba viendo en el 
momento en que se quedó ciego. 5 


¿Qué estábamos haciendo cuando llegó la orden de no 
salir de casa y asumir como peligroso todo lo que hasta 
ahora había sido parte de nuestra vida juntos? 


5 Saramago, José. Ensayo sobre la ceguera. Madrid: Alfaguara, 1998, pág. 149. 
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Estamos en un escenario en el que se es mal ser humano 
si se transita por ahí sin tapabocas, el nuevo fetiche de la 
época. Los hay en diversos colores y diseños, como los 
forros para los celulares. En el capitalismo todo es negocio, 
hasta la tragedia. Algo tan aburrido como las estadísticas 
se vuelve atractivo en las pantallas, que se han convertido 
en el nuevo oikos, nuestro nuevo lugar para habitar, para 
vivir. Sin las pantallas no hubiera sido posible el 
confinamiento. Es que ya estábamos confinados. Nadie lo 
sabía, y seguimos sin saberlo, porque todas nuestras 
soluciones, esperanzas, encuentros e intentos de 
sublevación siguen pasando por las pantallas. 

El tapabocas no produjo tanta incomodidad porque ya lo 
traíamos puesto: poco dialogábamos, más bien repetíamos 
sin entender; no conversábamos, cada quien solo quería 
hablar de sus deseos y del éxito que por alcanzar en la 
sociedad de la perpetua competencia. Hay categorías tan 
poderosas como la de la alienación de las cuales ya no se 
habla porque son cursis o están pasadas de moda. Pero no 
por eso deja de ser cierto que hemos estado viviendo en 
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Matrix 6 : un mundo interconectado que nos hace ver una 
realidad distorsionada. Como el tapabocas, cuyo poder va 
más allá de impedir la circulación de gotitas de Flügge 7 . 
Hay un simbolismo en el tapabocas que dice algo de 
nuestra época, y que no podemos dejar pasar por alto. 
Todos, dócilmente, lo hemos aceptado con alegría en 
nuestro ropero. Pronto aparecerán, si es que ya no existen, 
cursos para diseño de tapabocas. 

No estoy diciendo que debemos revelarnos contra las 
medidas de salud pública o contra el sentido común, como 
hacen los que no creen en los antibióticos o en las vacunas, 
que si bien pueden ser objeto de abuso y mal uso, son en 
todo caso una conquista de la ciencia y de nuestro mundo. 
No hablo de salir a contagiarnos unos a otros, como en 
esas fiestas de la ruleta rusa del VIH, fenómeno interesante 
y desquisiante de nuestro mundo distópico. Hablo de 


6 Ibíd, nota 2. 

7 Medina Godínez, G. Las gotitas de Flügge. Rev Med Inst Mex Seguro Soc 47 (3): 290, 
2009. En: https://www.medigraphic.com/pdfs/imss/im-2009/im093j.pdf, consultado 28 
mayo 2020. “Las gotitas de Flügge son partículas diminutas expelidas al hablar, toser, 
estornudar, respirar, que pueden transportar gérmenes infecciosos de un individuo a 
otro.” 
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cómo, bajo esta pandemia, se están sobreponiendo, como 
en un postre de milhojas, discursos, prácticas, verdades y, 
sobre todo, nuevas y más sofisticadas formas de gobernar 
en nombre de la biología. 

Como ya lo han dicho hasta la saciedad quienes 
contribuyen al análisis de esta situación desde una 
perspectiva biopolítica: estamos siendo reducidos a 
entidades biológicas. Hay un despojo del cual no hemos 
tomado conciencia en la pandemia: no somos ya tanto 
sujetos políticos o éticos, como entidades biológicas con un 
tiempo promedio de vida, sometidas a determinados 
riesgos que deben ser administrados y controlados; 
entidades que según sus características individuales 
pueden funcionar en uno u otro lugar de la cadena de 
producción. Las antiguas formas de dominio y explotación 
de unos seres humanos por otros seres humanos, han 
venido mutando sin desaparecer. Como en la ya conocida 
fórmula de la termodinámica, según la cual la energía no 
se crea ni se destruye, solo se transforma, la servidumbre 
feudal, la esclavitud, la proletarización y la 
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deshumanización hoy se reencauchan en una biopolítica 
negativa -porque creo que quizás haya una biopolítica 
positiva, pero esto es discusión para otro momento-. Parece 
que solo importa la nuda vida, la vida desnuda, como dice 
G. Agamben 8 ; y todos hemos aceptado sin chistar este sino. 
Y para no perecer como entidades biológicas, para decirlo 
en pocas palabras, hemos sacrificado la libertad por la 
seguridad. 

Y, ¿cómo ha ocurrido esto? Porque hemos sido 
constituidos en nuestro tiempo como cierto tipo de sujetos; 
en este tiempo de ciencia, capitalismo y ejercicio de poder; 
sujetos dóciles, como diría Foucault. 

Hoy hablamos de riesgos: son más vulnerables los viejos 
que los jóvenes; los que tienen las llamadas 
“preexistencias” -aunque la vida es en sí misma una 
preexistencia-; son más vulnerable los pobres que los ricos, 
y parece, además, que en el caso del Covid 19 los hombres 
se afectan más que las mujeres -en Italia el 70% de las 

8 Agamben, Giorgio. Homo sacer. El poder soberano y la vida desnuda. Buenos Aires: 
Adriana Hidalgo Editora, 2017. 
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muertes han sido de hombres-. En Estados Unidos los 
afrodescendientes han mostrado tener una mayor 
tendencia a desarrollar un cuadro severo de covid 19. Por 
último, y para completar, también hay factores que aún 
desconocemos. 

Hacemos comparaciones: con la influenza, con el Sars y 
otras enfermedades. Para no entrar en los datos, hay 
enfermedades que matan más y otras que son más 
contagiosas que el Covid 19. Según la FAO 9 millones de 
personas mueren de hambre cada año, de las cuales 6 
millones son menores de cinco años. 45 millones enferman 
de influenza, con 21 millones de consultas y 61000 
muertes. Y, entonces, ¿cómo explicar que creamos que el 
desbarajuste es esta pandemia? 

Lo que sucede es que la crisis producida por esta 
pandemia es el resultado de la sumatoria de otras crisis, no 
menos pequeñas, pero que permanecían desarticuladas. Es 
como en esa rara condición neurológica que consiste en 

9 Ver: http://www.fao.Org/3/y7352s/y7352s03.htm, consultado 21 mayo 2020. 
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que la persona puede ver las partes, pero no el todo. Hay 
un caso relatado por Oliver Sacks en su famoso libro El 
hombre que confundió a su mujer con un sombrero 10 , en el 
que una persona podía ver las patas, la cola y el hocico, 
pero no el perro. Si algo tiene de meritorio esta pandemia, 
y no sé si está bien usar la palabra meritorio aquí, es el 
habernos acercado a poder ver al perro, completo. Pero mi 
pregunta es, ¿por qué no lo veíamos antes? Creo que, si no 
comprendemos las causas, y hablo como médico, de esta 
ceguera, estaremos efectivamente dando palos de ciego en 
el “día después” que, como dije, ya está aquí. 

Como en tantas otras situaciones y crisis vividas en el 
mundo contemporáneo, resulta difícil ser optimista cuando 
surge la pregunta sobre cómo será el tiempo pos-covid 19 o 
pos-coronavirus. Creimos haber aprendido la lección luego 
de tantas guerras, como en la primera mitad del siglo XX 
con las dos guerras mundiales o con Vietnam en la década 
de 1970. Los poderosos de la tierra, que son los mismos 


10 Barcelona: Muchnik Editores, 1998. 
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dueños de las armas, siguen haciendo la guerra por 
doquier. Nos imaginábamos un mundo diferente luego de 
la caída del Muro de Berlín y de la Unión Soviética; y en 
esta ocasión lo que muchos veían como el 
desmoronamiento de la amenaza comunista fue traducido 
al gran público como el advenimiento de un mundo libre y 
de progreso para todos. No ha sido así. 

Lo que ha venido ocurriendo en estas dos primeras 
décadas del siglo XXI, con la crisis migratoria, la amenaza 
permanente de guerras por aquí y por allá, y el 
acrecentamiento de las desigualdades por cuenta de un 
capitalismo repotenciado por las políticas neoliberales que 
han cubierto la tierra, como la plaga de langosta en el 
Egipto de Moisés. Del mismo modo hoy esta plaga les hace 
daño a millones de personas vulnerables, los sin tierra, los 
sin poder, los sin educación, los sin otra cosa que su propio 
cuerpo para sobrevivir. Es una plaga que también erosiona 
principios, valores y concepciones valiosos que hemos 
acumulado a lo largo de la historia, desde diferentes 
culturas y cosmovisiones. 
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Para el caso de nuestro mundo occidental, quisiera 
resaltar conquistas como la democracia, la libertad, los 
derechos humanos, el papel de redistribución y regulación 
que le corresponde al Estado, la idea de dignidad humana, 
los beneficios de la ciencia y la posibilidad de vivir en el 
pluralismo. Pues bien, todas estas cosas siguen en peligro. 
Algo que se ha acentuado con esta última crisis, sobre la 
cual muchos hablan con demasiado optimismo. Pensando 
como aprendiz de historiador, creo que, si no entendemos 
las claves del pasado, tampoco entenderemos el presente y 
no podremos hacer realidad el mundo que soñamos. Para 
no caer en lo que nos advirtió Calderón de la Barca, de que 
“los sueños, sueños son”, es importante considerar cómo 
hemos llegado hasta aquí. 

Los análisis que se realizan sobre lo que viene 
sucediendo en esta pandemia se hacen desde diferentes 
orillas teóricas y modelos. Vistas las cosas desde una 
perspectiva holística y global, son varios los asuntos a los 
que se achaca la situación: desequilibrio ecológico, cambio 
climático, pérdida de la conexión fundamental con la 
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naturaleza, por un lado; y por el otro, la imposición de un 
modelo neoliberal en el mundo con la acentuación de las 
desigualdades, el capitalismo desaforado, un modelo de 
desarrollo expoliador del planeta y deshumanizado, por 
citar algunos. 

Quisiera proponer, como un elemento más para el 
debate y para imaginar un horizonte esperanzador en esta 
crisis, una indagación sobre la manera de construirnos en 
tanto sujetos nuevos, distintos. Como afirman M. 
Hernández y D. Restrepo, usando una metáfora interesante 
para nuestra época: si lo hizo el Covid 19, parece que 
también nos tocó mutar a nosotros, 

mutar hacia una relación respetuosa, cuidadora de toda 
forma de vida, basada en el consumo vital, los mercados 
internos, de ciclos cortos, con más intercambio y menos 
acumulación 11 . 

¿Pero cómo hacerlo? 


11 Hernández, Mario y Restrepo, Darío. “COVID-19 y salud: mutar para vivir. UN 
Periódico digital. 20 mayo 2020”. Disponible en: https://unperiodico.unal.edu.co/pages/ 
detail/covid-19-y-salud-mutar-para-vivir/, consultado 22 mayo 2020. 
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Me parece que hay dos cosas que tenemos que pensar. 
Por un lado, si hemos de hacer un llamado desde la 
academia, a la sociedad y a los diversos estamentos que la 
componen, incluyendo Estado, gobierno y diversas 
organizaciones e instituciones, tenemos que re-descubrir 
cómo entusiasmar. Ningún cambio se logra sin esto, sin la 
fuerza del eros, de las ganas, de los sueños. Parte de los 
efectos nocivos de esta fase avanzada del capitalismo 
tienen que ver con su poder de embotamiento e 
hipnotización de la vida cotidiana. Millones de pobres, de 
gente que vive en la miseria material y espiritual, no se 
moverían un centímetro para cambiar el mundo sin antes 
esperar a que acabe el episodio del día de algún reality o 
novela de televisión. ¿Cómo entusiasmarnos para construir 
un mundo distinto? 

Y, por otro lado, es necesario llevar a cabo una crítica 
que revele el funcionamiento de las categorías que ahora 
se apalancan en lo biológico para lograr la perpetuación de 
formas de gobierno y dominación, una de ellas, por 
ejemplo, la de persona vulnerable. Como lo han dicho ya 
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varios autores, nadie es vulnerable de forma “natural”. 
Existe, digamos, un proceso, que podríamos llamar de 
“vulnerabilización”. En esta pandemia todos fuimos 
convertidos en vulnerables, unos más que otros, lo que 
implica diversas subjetividades y distinto lugar en el 
conjunto de las relaciones sociales. 

Hasta aquí tenemos que llegar, a que comprendamos 
que una pandemia no es un simple hecho ocasionado por 
la naturaleza o un diminuto virus, cuya imagen se asemeja 
a una nave espacial de película de ficción, sino que una 
pandemia es la constitución de nuevas relaciones sociales 
que son, en principio, temporales, para responder a una 
situación de excepción. Una excepción que no puede 
volverse norma, como tampoco distraernos de la obligación 
de comprender cómo se gesta dicha excepción y sobre qué 
bases se hace posible. Aunque también es cierto que la 
historia no da marcha atrás. Las cosas no serán como 
antes, pero tenemos que tener cuidado con que estén peor 
y creamos que están mejor. 
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En la cotidianidad del diario vivir, nos 
encontramos inundados por los datos. Producimos y 
recibimos tal flujo de informaciones e interacciones info- 
comunicacionales que nos es prácticamente imposible 
reconocer cuáles de ellas pueden estar siendo emitidas o 
utilizadas por parte de nuestro entorno, sea este más o 
menos inmediato. Y es que no solemos darle demasiada 
prioridad a nuestros datos. Es más, desde hace ya 
prácticamente dos décadas, y en la medida del 
afianzamiento de los procesos de digitalización y 
convergencia derivados del éxito de los servicios por 
suscripción, hemos logrado adaptarnos sin apenas 
cuestionamiento al uso de nuestros datos como moneda de 
cambio para recibir informaciones o productos de 
entretenimiento que logren saciar nuestras exigencias 
(cada vez mayores) informacionales y de ocio. El precio de 
lo gratuito. 

El problema aquí es que, en la medida en que nosotros 
mantenemos nuestro apetito informativo y cultural 
satisfecho, los datos que cedemos a cambio son utilizados 
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por empresas de publicidad, gigantes del comercio, data 
brokers, gobiernos y corporaciones en su propio beneficio, 
dando pie a un nuevo estadio del capitalismo, que 
podríamos denominar informacional, el cual basa su 
funcionamiento primario en una economía de base 
especulativa en torno al valor de cambio que se otorguen a 
nuestros datos, algo similar a como funciona el mercado 
financiero, con grandes brechas de asimetría informacional 
entre agentes y una elevada concentración (que pretende 
reducir el riesgo) de los sectores donde se aplica, lo cual 
provoca que sean aún menos las manos que controlan 
todos los datos que producimos. 

A esta situación se une la creencia generalizada en que 
la tecnología supone una solución en sí misma. Y eso que 
el determinismo tecnológico no es algo para nada nuevo: 
nos viene acompañando desde el principio. En tanto 
entendidas como una manera particular de relacionarse 
con la realidad por parte del individuo, las tecnologías 
hacen parte de la configuración estructural y política del 
ser humano. Sin embargo, no solemos caer en la cuenta de 
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que a la tecnología le suele acompañar siempre un 
contexto sociopolítico en el que ésta fue producida, un 
‘código’ que provoca que sean pensadas y programadas a 
partir de una posición subjetiva que integra los mismos 
problemas que la propia tecnología promete solucionar. Por 
ejemplo, y para el caso del big data y de sus supuestos 
beneficios, no se puede obviar sin más que los problemas 
sociales que pretende resolver están arraigados a las 
propias estructuras de poder que, en gran medida, los 
configuran. En ese mismo sentido, el desarrollo de nuevas 
formas de tecnología, como todas aquellas que acompañan 
a los procesos de inteligencia artificial, suelen ir 
acompañadas desde su nacimiento por problemas graves 
desde el ámbito sociopolítico, tales como la reproducción 
de patrones de prejuicio social o la injerencia política 
ilegítima en los ámbitos de la privacidad de los individuos, 
agravando nuevos (o viejos) problemas de nuestro entorno 
físico. 

Pendientes, entonces, de ambas reflexiones, y ante el 
pantagruélico reto que nos plantea como sociedad esta 
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pandemia y su salida, no podemos pasar por alto que una 
de las primeras y casi automáticas respuestas ante este 
inusitado desafío ha sido acudir al auxilio de la tecnología 
y el control centralizado de los ciudadanos a través del 
monitoreo de sus datos personales, en función siempre, 
supuestamente, del aseguramiento de las condiciones de 
salud pública y la contención de la enfermedad. Y el 
problema mayor aquí no es el de la confianza en la 
iteración tecnológica, sino la falta de criticismo y la 
aceptación casi mesiánica de que sólo las computadoras 
podrán salvarnos de un problema que creamos nosotros. 
Como si las computadoras no fueran parte inherente de 
todas y todos nosotros. Pero vayamos por partes. 

El primero de los retos que esta solución plantea, es el 
enorme problema de la utilización por parte de los Estados 
de los datos de sus ciudadanos como forma de configurar 
las respuestas y salidas a la actual crisis de salud pública 
producida por la pandemia. Esta supuesta solución añade a 
las necesidades generales una serie de reflexiones 
imprescindibles para no horadar aún más las condiciones 
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de calidad de la democracia y desigualdad en un sistema 
institucional ya de por sí lejano a los intereses de una 
sociedad en su conjunto hastiada, tal y como podría 
parecer el caso colombiano. La propuesta de que todos los 
ciudadanos instalen la CoronappColombia para poder 
rastrear mejor y ofrecer entornos más seguros de asepsia 
frente a la Covid-19 oculta en su propio ‘código’ problemas 
graves de desigualdad, ineficacia, control, seguridad y 
censura que son arrastrados por los mismos dirigentes que 
nos convocan. Y esto se hace evidente en los múltiples 
fallos o glitches que esta aplicación ha venido presentando 
y que han derivado en que el gobierno confíe ahora más en 
el uso de la API de Google y Apple que en el rastreo de 
datos propios, añadiendo otro problema (el del uso y 
almacenamiento por parte de corporaciones 
internacionales de datos privados de las y los ciudadanos) 
a la ecuación persistente. No obstante, desde un punto de 
vista crítico esta solución se hacía evidente. Y es que, si no 
somos capaces de garantizar condiciones mínimas de 
transparencia, justicia, equidad y diálogo como sociedades 
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en su conjunto y con nuestro entorno, ¿cómo vamos a 
creer que una app en el celular va a funcionar mejor y más 
eficiente que aquellos mismos que la diseñan, implementan 
y gestionan? ¿Cómo vamos a confiar los datos de 
geolocalización y trazabilidad de los movimientos de, por 
ejemplo, líderes sociales amenazados, a un gobierno que 
no ofrece transparencia ni garantías en el compromiso y 
salvaguarda de dichos datos? La automatización del 
contact tracing o rastreo de contactos nos pone ante el 
espejo de una sociedad que, más allá de la coyuntura de la 
pandemia, compromete su libertad mediante el uso y 
gestión de toda su información privada por parte de las 
entidades gubernamentales a cambio de la garantía de 
ciertas condiciones de una supuesta y deseada seguridad 
pública. Seguro que esto último les suena de algo, y no en 
el mejor sentido. Y lo peor de todo que no solo son los 
gobiernos los que reciben dicha información. 

Durante esta misma crisis, y ante el aumento de las 
necesidades económicas en grandes sectores de la sociedad 
colombiana producidos por las necesarias medidas de 
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cuarentena inmediata, el gobierno decidió abrir el 
programa Ingreso Solidario, dependiente del 
Departamento Nacional de Planeación (DNP). A través de 
dicho fondo, se pretendía apoyar a los hogares más 
vulnerables mediante dos giros directos de 160.000 pesos 
cada uno. Precisamente para calcular el nivel de 
‘vulnerabilidad’ de dichos beneficiarios, el DNI? a través del 
Sistema de Identificación de Potenciales Beneficiarios de 
Programas Sociales (SISBEN) -cruzado con otro importante 
número de bases de datos de organismos del Estado-, 
utilizó un sistema de automatización de la pobreza que 
prometía implementar y maximizar la eficacia en torno a 
los procesos de distribución de dicho fondo. Sonados son 
ya los errores en la distribución por parte del DNP del 
Ingreso Solidario, tanto en la denuncia de aparición entre 
sus beneficiarios de ciudadanos muertos o inexistentes, 
hasta la inexistencia en las bases de datos de muchas y 
muchos ciudadanos en verdaderas condiciones de 
necesidad. Las soluciones propuestas de manera inmediata 
fueron dos: acusar a la ciudadanía de ser artífice del fraude 
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y a la vez eximir al Estado de todas sus responsabilidades 
desde el momento mismo del contrato de aceptación. Por 
otro lado, lejos de adoptar una necesaria postura crítica a 
la aplicación de dichos procesos de automatización, la 
solución del DNP pasó por la firma de un acuerdo con el 
data-broker irlandés Experian (más conocido en Colombia 
por su filial DataCrédito), para el cruce de bases de datos 
entre empresa y Estado y la generación de mejores y más 
efectivos procesos de automatización que midan la 
pobreza, ahora, no solo con base en la ausencia de recursos 
actuales, sino en la predicción de la capacidad de 
generación de riqueza futura. “Si eres pobre es porque no 
te esfuerzas” podría ser el slogan de dicha campaña. 

La gestión de los datos de manera poco transparente, en 
la construcción, utilización y cruce de las bases de datos, a 
partir de la aplicación de algoritmos que son gestionados 
de manera, muchas veces, concertada con sectores del 
ámbito privado y absolutamente opaca, atenta contra los 
derechos fundamentales de la ciudadanía en la medida que 
no garantiza el conocimiento de las reglas de clasificación 


67 



Juan Ramos Martín 


que afectan (y de manera muy directa) a aquellos 
individuos que son el objeto de su análisis, tal y como lo 
recogen numerosos organismos dedicados a la 
democratización y transparencia de los procesos de 
democracia digital, así como la utilización de datos 
personales por parte de organismos públicos y privados 
puede atentar de manera profunda a derechos 
fundamentales asociados a la privacidad, tal y como lo 
explícita la Declaración del Consejo de Ministros de los 
países miembros de la Unión Europea del pasado 8 de abril 
sobre sistemas algorítmicos y respeto a los Derechos 
Humanos. 

En definitiva, debemos ser muy conscientes con el uso y 
cesión de nuestros datos, al amparo del compromiso de 
eficiencia a través de la utilización de herramientas de 
inteligencia artificial, tales como la generación de 
comportamientos predictivos o el rastreo a través de app 
móviles, pues sin la necesaria transparencia en la 
explicación de la construcción de dichas herramientas, la 
utilización de los datos y análisis y el compromiso de 
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horizontalidad necesario en consenso con los sectores 
sociales representados, puede generar, o incluso ahondar, 
problemas de control, censura y criminalización, 
profundización de las desigualdades y de la pobreza y la 
inseguridad, más allá de gestionar desde el difusionismo 
clásico soluciones de corte corporativista, colonial y 
funcional que no tomen en cuenta problemas estructurales 
asentados en la base del sistema actual, provocando en su 
respuesta la criminalización de la ciudadanía, la 
persecución, control y censura indiscriminada y el 
ocultamiento de problemáticas reales desde su falsa 
representación digital. 

Un mundo virtual perfecto que entierre todos los 
problemas del mundo que más nos afecta. 
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Este texto está dirigido a la diversidad de 
ciudadanos del común, y a aquellos fuera y dentro de las 
estructuras gubernamentales que conforman la sociedad 
civil, como espacio de vida social organizada y que, de 
muchos modos, pueden incidir en las decisiones 
gubernamentales a través del ejercicio constitucional y 
democrático de la ciudadanía (gremios, sindicatos, 
trabajadores independientes y organizados, partidos 
políticos, organizaciones espontáneas de protesta social, 
estudiantes, grupos religiosos, etc.). Este texto procede del 
sector educativo, pero también está dirigido a colegios y a 
la universidad en general, a los legisladores, al poder 
ejecutivo y judicial y, en fin, a los generadores de insumos 
para la formulación de políticas públicas. 

Desde muchas y diferentes e importantes arenas de la 
sociedad y desde las agencias de diversos actores 
académicos y filosóficos, como desde no despreciables 
teóricos de la conspiración, se sostiene que a partir de la 
pandemia del Covidl9 se producirá en el mundo entero 
una especie de dictadura policiva global, alentada por 


72 



luán Daniel Gómez 


‘supuestos’ del capitalismo neoliberal (neoconservador) o 
“salvaje”, tales como el crecimiento económico y el 
desarrollo sostenible, supuestamente necesarios para 
alcanzar la equidad material. Las armas principales para el 
establecimiento de dicho nuevo orden ya no serán las de la 
guerra de trincheras, ni la guerra química, sino las del 
control del orden público, de la sujeción y salud de los 
cuerpos y del crecimiento económico a través de medios 
nano-bio-info-cogno-tecnológicos. 

Al día de hoy (28/05/2019) también se perfilan, frente 
a las crisis que este fenómeno está desnudando, una 
importante cantidad de reformas propositivas, algunas 
alineadas con el mantenimiento del status quo propio de 
los modelos económicos neoliberales o neoconservadores, 
otras respuestas -también propositivas- definitivamente 
revolucionarias promotoras del poscapitalismo y el 
posdesarrollo que pretenden romper dicho status quo, o 
soluciones más o menos pragmáticas de centro, tendientes 
a promover, a través de reformas, la remoción de una serie 
de inequidades que tienen que ver con derechos 
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constitucionales de la ciudadanía (en salud, educación, 
vivienda, nutrición, etc.), y que muchos Estados han 
dejado de resolver, por ejemplo, mediante la 
renacionalización de las empresas de la salud, la 
educación, empresas del sector agrario, la banca estatal 
hipotecaria, la seguridad social y los servicios públicos, 
entre otros importantes sectores, con la finalidad de 
distribuir más justamente la inversión pública. 

Las crisis sociales y humanas, las migraciones internas y 
transnacionales, los desplazamientos ocasionados por la 
violencia y las catástrofes naturales, la creciente limitación 
y desmedro de las libertades civiles, la erosión de los 
valores, el hambre, la precariedad de los servicios de salud 
y seguridad social, las infrahumanas condiciones de vida 
de los sin-techo, el desempleo del trabajador 
independiente y el subempleo, la xenofobia, la 
subalternización de las culturas y los pueblos ancestrales, 
el etnocidio, la exclusión y estigmatización de la diversidad 
identitaria y de género, la violencia intrafamiliar, la 
sociedad patriarcal, los feminicidios, la misoginia y la 
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androfobia, los conflictos de género, así como la 
destrucción de los recursos naturales y las consecuencias 
del calentamiento global, entre otros, son fenómenos que 
en las actuales condiciones de confinamiento debidas a la 
pandemia, han aflorado y se han visibilizado de manera 
significativamente diferente en el mundo y en el país; es 
decir, que se ven más claramente ante la disyuntiva “el que 
no sale muere de hambre vs. el que sí sale muere de 
coronavirus”. Esta disyuntiva, sugiere que hay solamente 
dos opciones: “salvar la economía” o “salvar la vida”. Al 
parecer, hasta ahora, no se vislumbra solución intermedia 
“inteligente”. 

He oído que “se le puede poner precio a la vida; que si 
el producto interno bruto (PIB) se cae un 7% este año, va a 
morir mucha gente”; por lo que resulta necesario reactivar 
la economía a toda costa. Pero si salen muchas personas a 
reactivar la economía (los trabajadores y asalariados, 
porque los magnates están bien protegidos en sus cuarteles 
de invierno) ellas también morirán debido a la exposición 
a los riegos del virus corona. Eso sí, la causa no será la 
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caída del PIB, sino que las muertes serán atribuidas a los 
mismos muertos, “por no seguir los protocolos”. La única 
diferencia en este juego de indicadores está en que la 
acumulación de la riqueza en las manos de unos pocos 
(una población menor que el 1% de la población) que se 
correlaciona ciertamente con la vida, con el PIB y con la 
muerte de los pobres, mantendrá su normal distribución 
preCovidl9. 

Pero no es cierto que haya una relación causal entre 
crecimiento o decrecimiento del producto interno bruto y 
vida y muerte humana. El mejor y más actual ejemplo de 
que no es así es el renombrado “aplanamiento de la curva” 
de morbimortalidad a causa del virus. Este no consiste en 
que el sistema nacional de salud y la epidemiología estén 
reduciendo con sus innovadoras estrategias la presentación 
de nuevos casos. Tampoco en que habrá una reducción 
debida a la educación de la población para el 
cumplimiento de determinados protocolos. El 
aplanamiento de la curva solo busca que la morbilidad (el 
mismo número de infectados) y la mortalidad (el mismo 
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número de muertos) se distribuyan en la población en un 
tiempo mayor. Aplanada la curva, entonces, los sistemas de 
salud quieren ocultar con un término “científico” que casi 
nadie entiende, su propia incapacidad para “tratar” a 
tiempo un mismo y alarmante número de casos. Lo que 
evidencian estas estrategias biopolíticas es la incapacidad 
real de los Estados que las ejercen y que tienen como valor 
supremo el enriquecimiento a ultranza, frente a la 
capacidad que podrían tener, para ellos amenazantes, pero 
para la mayor parte de la humanidad, posibles estados no 
capitalistas o afines a una idea de posdesarrollo, cuyo valor 
fundamental sería el buen vivir. 

Estamos ante la realidad de sistemas de desarrollo 
económico mundial (capitalistas y socialistas) que 
tambalean -situación que definitivamente hay que 
aprovechar-, mientras que antes del Covid-19 habían 
mantenido a toda la sociedad adormecida bajo la ingenua 
certeza de que no existiría ninguna variable tan potente, 
ninguna revolución, nada humanamente posible, que los 
alterara en sus cimientos. Lo anterior sugiere que no existe 
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una perspectiva teórica exclusiva que pueda resolver un 
raro fenómeno que afecta a toda la humanidad, la 
pandemia del Covidl9. Por tal razón, un abordaje del 
mismo calibre para afrontarlo tendría que comenzar bajo 
la fórmula de una apertura exploratoria, un espacio de 
reflexión común bajo la aceptación de un principio de 
relativismo filosófico, en donde las voces más plurales (de 
derechas, centros y de izquierdas), las voces populares, las 
posiciones teóricas disciplinares, Ínter y transdisciplinares, 
revolucionarias, liberales, conservadoras, subalternas o 
alternativas, podamos ocuparnos mutuamente de formular 
preguntas y de sugerir respuestas (porque no hay una sola 
respuesta) frente a los problemas que ya todos 
conocíamos, pero que intervenidos por la variable común 
de esta coyuntura, afloran de manera totalmente nueva en 
nuestra historia, afectando a toda la humanidad. 

Es claro que las crisis sociales y humanas develadas por 
la pandemia evidencian el ineludible deber público y civil 
de reorientar los fundamentos socio-morales del 
pretendido “desarrollo económico sostenible” con el que 
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está comprometido nuestro país y muchas naciones del 
mundo. Dichos fundamentos pueden ser analizados desde 
la experiencia de una serie de crisis que históricamente se 
han dado de manera cíclica en el mundo, como la 
aparición de las epidemias, los levantamientos contra el 
orden establecido, y los regímenes político-económicos en 
diferentes latitudes, y que han originado refinados 
dispositivos para el ejercicio del poder sobre las personas 
(p. ej., en la actualidad, los dispositivos de control del 
orden público mediante el confinamiento y la restricción a 
la libre circulación de personas mayores, niños, hombres y 
mujeres; dispositivos relativos al crecimiento de la riqueza, 
tales como reformas tributarias, reducción de los salarios o 
exención de impuestos a los grandes capitales; y 
dispositivos para el control de la salud de la población 
tales como la excepcionalidad, un pseudo estado de sitio 
que constituye en Colombia la emergencia sanitaria, en 
medio de la cual se han proferido un sinnúmero de 
decretos con fuerza de ley y reformas constitucionales de 
consecuencias imprevisibles). 
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Debemos considerar que una apertura exploratoria y 
colaborativa de diferentes actores y estamentos de la 
sociedad civil, debería aportar efectivamente a la solución 
de preguntas relacionadas con el conjunto de crisis 
mencionadas y podría girar en torno a la actual escalada 
de problemas sociales, formulando soluciones democrático- 
civiles frente a aspiraciones tales como: 

• La restauración cultural de valores que depongan el 

imperio del enriquecimiento a ultranza y 
reinstauren la función ecosófica del conocimiento 
y el desarrollo individual, social y ambiental, 

• Soluciones económico-políticas (como la 

nacionalización de empresas de servicios públicos 
esenciales), 

• Reformas jurídico-legales (Constitucionales), 

• Propuestas psicológico-sociales que se concreten en 

programas que faciliten, animen y dinamicen la 
producción de motivos de agregación de intereses 
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civiles en torno a nuevas y renovadas formas de 
organización social en busca de una sociedad 
mejor. El fracaso del proyecto de la modernidad 
en las ciencias sociales y humanas (y tal vez el de 
las ciencias naturales cuando están al servicio de 
la guerra y del enriquecimiento de individuos y 
corporaciones para la industria militar, 
biotecnológica o farmacéutica), inevitablemente 
desembocó en una anomia o falta de sentido social 
resultante del estado de ánimo posmoderno, que 
tuvo como consecuencia en todo el mundo 
occidental la erosión de las lealtades de los 
individuos a los movimientos solidarios, las 
religiones, los partidos políticos, los sindicatos, 
movimientos sociales por los derechos civiles, etc. 
Por esto, la generación o búsqueda al interior de 
la sociedad civil de estos ‘motivos’ de agregación 
de intereses resulta crucial para contribuir a 
‘levantar’ dicho estado de ánimo posmoderno. 
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Las ideas anteriormente expuestas pueden ser 
interesante y racionalmente esperanzadoras. Su 
aplicabilidad, no obstante, depende únicamente de que 
sean reflexionadas por toda la sociedad, siempre con la 
vista puesta en la construcción de un nuevo ethos social, 
que sea conducente al rompimiento (no necesariamente 
radical) del status quo preCovidl9. Después, pueden venir 
otras catástrofes y no nos moverán; podremos convivir con 
muchos desarrollos bio-nano-info-tecnológicos, etc., cuya 
aceptabilidad moral, incluso, podría ser cuestionable, pero 
estaríamos blindados ciertamente por la coraza resiliente 
de humanismo y humanidad que crece sobre nuestra piel 
cuando nos vemos, el mundo entero, enfrentados a la 
hecatombe. 

Antes de esta contingencia yo consideraba y había 
escrito que “a no ser un cambio inimaginable en las 
conciencias de los ciudadanos y gobernantes del mundo, la 
catástrofe global será inevitable”. Frente a esta 
contingencia del coronavirus, creo que asoma la 
posibilidad de un cambio en nuestras consciencias, 
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imposible antes del final de la Segunda Guerra Mundial: 
hoy somos conscientes de que el mundo no puede, no 
debe, no tiene que ser el lugar de la vana opulencia y 
riqueza de unos pocos, sino múltiples y creativas 
posibilidades de vivir un futuro en donde la vida sencilla, el 
respeto por nosotros mismos, por los demás y por el medio 
ambiente que compartimos, sean el supremo y principal 
valor y no el enriquecimiento a ultranza. 

Escuché y comparto la idea de que nuestra intención, 
definitivamente, no es restaurar el crecimiento económico, 
la sociedad de consumo, ni el capitalismo. Pero, la 
oportunidad que esta pandemia nos pone frente a las 
narices es la de hacernos efectivamente conscientes de que 
podemos vivir sin, necesariamente, ir a los centros 
comerciales y a los supermercados, que podemos andar a 
pie, que debemos aprender cara a cara y cuerpo a cuerpo 
la experiencia y el trabajo de nuestros mayores, que el arte 
y la contemplación de la naturaleza son el alimento del 
alma, que podemos compartir los alimentos o 
intercambiarlos, que no necesitamos más ropa de la que 
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tenemos o de la que podemos tejer o remendar. Sabemos 
que si cuidamos el medio ambiente como nos cuidamos a 
nosotros mismos, este rebosará inmediatamente para todos 
de hermosura y dádivas vitales, sin generar a otro 
ganancias injustas; sabemos que la familia, los amigos y los 
animales, pertenecemos al planeta y que él no nos 
pertenece; sabemos que el conocimiento, los saberes Otros 
y las ciencias, nos pueden ayudar al buen vivir, y que todo 
ello es más importante que vender nuestro trabajo, 
dejándonos despojar por menos del uno o dos por ciento 
de la población mundial, de la riqueza que nos pertenece a 
todos, en aras del quimérico, aparente e insostenible 
progreso que nos ha dado hasta el momento el orden 
establecido hasta estos tiempos del Covidl9, que 
difícilmente olvidaremos. 
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La Covidl9 no solo afectará las prioridades de las 
políticas sociales de los países, sino también las agendas de 
investigación de las universidades en los años que vienen. 
Esta situación conlleva riesgos y posibilidades. 
Posibilidades que refieren a un punto de inflexión en la 
construcción de utopías viables, pero también de riesgos 
asociados a la continuidad de muchas de las problemáticas, 
que han sido parte de la normalidad de una crisis ya 
conocida por todos. 

A diferencia de otras pandemias históricas, la Covid-19 
llegó a un mundo interconectado y globalizado, con una 
población numerosa y altos niveles de urbanización que, 
según Frank Snowden, hacen que la pandemia sea 
diferente y ponga a las sociedades del siglo XXI en 
condición de vulnerabilidad 1 . Comprender el momento 
histórico en el que llegó la pandemia como emergencia 
global, nos remite a los fenómenos de la 
internacionalización, la mundialización, la crisis ecológica, 

1 Coronavirus | "La libertad ha sido a menudo una de las víctimas de las pandemias": 
Frank Snowden, profesor emérito de historia de la medicina de la Universidad de Yale, 
19 de marzo 2020 https://www.bbc.com/mundo/noticias-internacional-51939961 
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las relaciones Norte-Sur global, las desigualdades sociales, 
el crimen organizado transnacional, las guerras y los 
conflictos vigentes en el 2020, entre otros. 

En su reciente libro, Epidemics and Society: From the 
Black Death to the Present (2019), Snowden analiza cómo 
las epidemias influyen de manera significativa en los 
vínculos humanos, la cultura, las creencias religiosas, la 
política e incluso en las guerras a lo largo de la historia. En 
este momento de contingencia no es una cuestión simple 
pensar el futuro post Covid, lo que queda de estos días de 
cuarentena global, como hecho insólito en nuestras 
biografías, es la incertidumbre. 

No sabemos qué cambiará en el escenario mundial, ni 
cómo nos afectarán las decisiones de los líderes políticos 
en todas las facetas de nuestras vidas, tampoco es claro, 
qué puede hacer cada ciudadano para contribuir a la 
construcción de un mundo mejor. Todas las crisis han 
conducido a todo tipo de incertidumbres, pero también de 
promesas, por ello se debate sobre si, a partir de esta 
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emergencia, ¿se invertirá con mayor justicia social en 
sistemas de salud pública y educación? ¿de qué manera los 
procesos globales seguirán profundizando las 
desigualdades sociales? ¿si el conocimiento científico nos 
ayudará a entender e intervenir las causas de las 
pandemias? ¿qué dirección tomará el mercado laboral? ¿la 
disminución de las libertades civiles afectadas por el estado 
de excepción se prolongará en el tiempo y se naturalizará? 
¿cómo incidirán la corrupción y los bajos índices de 
gobernabilidad en la protección del medio ambiente en las 
regiones con mayor biodiversidad? ¿de qué manera los 
sistemas educativos contribuirán a la reducción de la 
brecha digital? ¿cómo se afectará la cooperación entre 
países y si triunfará la narrativa de la interdependencia? 

En un mundo interconectado y caracterizado por crisis 
derivadas de los desequilibrios socioambientales, las 
políticas públicas deben abandonar los análisis 
descontextualizados hacia modelos incluyentes y 
comprensivos, para abordar los problemas complejos, 
difusos y contradictorios que tratan de resolver. Por tanto, 
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nos preguntamos, ¿cuál podría ser el acento de las políticas 
sociales para el mundo desconocido que se avecina? 

Tradicionalmente la política pública ha adoptado 
enfoques de intervención de carácter lineal y cíclico, 
pondré como caso ilustrativo los sistemas de evaluación de 
la calidad educativa que, según Francisco Miranda López, 
investigador mexicano, adoptan un patrón cíclico y carecen 
de capacidad para transformar el modelo educativo 
convencional; se trata de una evaluación lineal y cíclica 
que sólo piensa la mejora de la calidad como un 
incremento del logro educativo de los estudiantes (en 
forma de puntajes), sin considerar los problemas de 
pertinencia, equidad y diversidad que viven los jóvenes en 
América Latina. 

En nuestro país, estas evaluaciones y otras externas, 
como la prueba PISA de la OCDE, ofrecen escasos aportes a 
los procesos de equidad, dado que se usan para facilitar la 
medición y la comparación de resultados, pero no 
resuelven los problemas de la baja calidad de la educación, 
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influyen, de manera esporádica, en las decisiones o en la 
redistribución de recursos; pueden, en cambio profundizar 
la inequidad en las poblaciones víctimas de vulneración de 
sus derechos, principalmente en las comunidades rurales y 
en las zonas más afectadas por el conflicto armado en el 
territorio colombiano, en donde muchos niños y niñas 
inician su trayectoria escolar con deficiencia alimentaria, 
de vivienda o en medio de un ambiente de violencias, a lo 
que se suma la ausencia del estado. Por eso es preciso 
pasar de la obsesión por clasificar y seleccionar alumnos y 
maestros como principal función de la evaluación, al 
diseño de programas para reducir las brechas sociales, 
cognitivas y territoriales. 

En este artículo se propone una mirada a las políticas 
públicas como proceso heurístico, en la medida en que 
pueden ser instrumentos para la construcción de futuros 
posibles a partir de la interconexión de lo social, lo 
ambiental y lo económico en los escenarios que se abren 
con la vida post Covid. Dado que los problemas de la 
sociedad son complejos y ninguna disciplina por sí sola 
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puede llegar a una comprensión completa de los 
fenómenos, los diálogos entre las ciencias sociales y 
humanas con otras ciencias pueden cumplir un rol central 
en el diseño de políticas sociales instituyentes y focalizadas 
para decisiones más informadas. El manejo de la 
pandemia es un ejemplo de cómo se ha venido dando 
la comunicación entre ciencia y política, en algunos 
gobiernos, para atender la emergencia sanitaria 2 , estas 
nuevas dinámicas podrán analizarse para evaluar el 
papel y las decisiones de los líderes políticos sobre la 
vida de las poblaciones. 

Por otro lado, será un punto de inflexión importante y 
necesario, formar profesionales para diseñar políticas que 
desplacen la centralidad del antropocentrismo violento, 
profundamente enraizado en el pensamiento y en las 
instituciones actuales, hacia un paradigma biocéntrico, 


2 Respecto al manejo del H1N1: “Una de las conclusiones del informe era que había 
faltado una asesoría específica en ciencias sociales: mientras que se recurrió 
inmediatamente a epidemiólogos, virólogos y expertos en enfermedades infecciosas, no 
pasó lo mismo con otras disciplinas -comunicación, sociología, economía, filosofía 
política, ética- cuyo asesoramiento habría ayudado a enfocar mejor la respuesta a esa 
crisis. Fuente: https://theconversation.com/coronavirus-la-sociedad-frente-al- 
espeio-133506 
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anclado no solo en los humanos, sino en la vida en su 
diversidad. Esto implica comprender la vida -concepto 
transdisciplinar- ya no como derecho de una especie sino 
como un proceso de interdependencia, basado en un 
imperativo de responsabilidad en el cuidado de otras 
especies y en una actitud solidaria con las generaciones 
futuras. El activismo ambiental de niños, niñas y jóvenes, 
así como de los movimientos ecofeministas y ecologistas, 
seguirán siendo clave para crear consciencia y recuperar el 
poder de nunca más elegir líderes políticos que niegan el 
cambio climático; y para prepararnos para la emergencia 
climática que vendrá inevitablemente. 

Así mismo, será indispensable la investigación para 
desarrollar un enfoque comprensivo de la salud pública 
para garantizar un impacto de mayor alcance en el 
bienestar y en la prevención, trabajando en las 
intersecciones entre las diferentes ciencias básicas y 
sociales (biología, veterinaria, ecología, medicina, 
epidemiología, biopsicología, antropología, entre otras). El 
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papel de la universidad colombiana en la reconstrucción 
del país, articulado a estas problemáticas, es esencial para 
promover la conciencia histórica sobre cómo han llegado a 
tales crisis, cómo podemos transitar a nuevos sistemas 
ecosociales, por ejemplo: promoviendo el respeto y 
cuidado de la salud de otras especies para proteger la salud 
de los humanos; trabajar por el derecho a la salud 
alimentaria teniendo en cuenta la satisfacción de las 
necesidades de los territorios y de sus habitantes, 
anteponiendo una mirada a las necesidades, ya no desde el 
déficit, el asistencialismo o el racismo, sino desde el 
reconocimiento, la agencia y el desarrollo de capacidades 
que son indispensables para una sociedad sostenible. A 
cambio de subsidios para paliar la pobreza por unos días y 
forjar cuerpos dóciles y obedientes para las campañas 
electorales, políticas inclusivas focalizadas en el desarrollo 
de capacidades y oportunidades. 

La creación de políticas públicas puede pensarse, 
entonces, como un espacio de intervención de los 
científicos sociales, con la participación de la sociedad civil 
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y de los territorios más afectados por las desigualdades 
preexistentes y por los efectos de la Covid-19, hacia una 
justicia territorial. La disyuntiva de morir de hambre o 
morir de Coronavirus emerge en las representaciones y la 
desesperanza en la vida cotidiana de poblaciones que han 
sido excluidas de los sistemas de educación, salud y 
trabajo, como consecuencia del ciclo: menos educación - 
menos ingresos - menos oportunidades. Se trata de 
reconocer las causas de la pandemia, actualizar el análisis 
sistémico de las desigualdades sociales, entre otros temas, 
para posicionarlos en la agenda pública y en la 
investigación universitaria. No se deberán ocultar las 
dimensiones de la pandemia, más bien la transparencia y 
la investigación podrán contribuir para dar soluciones. 

Aunque la crisis del Covid-19 movilizó en algunos 
sectores de la sociedad gestos de empatia y solidaridad, 
como señala, Maristella Svampa, socióloga argentina, la 
metáfora de que el virus es el enemigo, es una fórmula 
bélica que “se asocia más al miedo que a la solidaridad” y, 
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que, por tanto, fomenta la cohesión de una sociedad frente 
al miedo del contagio y de la muerte”3, por lo que es 
necesario reinventar el lenguaje y acudir a otras narrativas 
que fortalezcan valores como la reciprocidad, la 
cooperación y la complementariedad. 


La desigualdad educativa como espejo 

En la actual coyuntura, se requiere un análisis profundo 
de aspectos que son transversales al pasado y presente y 
que tendrán un efecto en el futuro del país. Como en otros 
momentos de descontento social, los jóvenes, los pobres, 
los presos y los inmigrantes incomodan al sistema porque 
reflejan los desequilibrios y la situación de emergencia 
nacional. Un Observatorio Social podría ocuparse de 
generar agendas renovadas de política social y de 
investigación en relación con las desigualdades sociales y 
educativas, desde un nuevo pacto social que ponga en 


3 Maristella Svampa. Reflexiones para un mundo post-coronavirus. Nueva Sociedad, abril 
2020. https: // nuso.org/ articulo/reflexiones-para-un-mundo-post-coronavirus/ 
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interrelación lo social, lo ambiental y lo económico, y el 
desarrollo humano como objetivo político de la paz. 

Como se sabe, el tema de la desigualdad social en 
Colombia está asociada a la corrupción^ a los sistemas 
fiscales injustos, a la distribución injusta del gasto público, 
de la tierra, al acceso desigual a la educación y a la 
tecnología, entre otros. En el mes de febrero de este año, 
Angela Merkel, canciller alemana, en conversación con el 
presidente de Argentina Alberto Fernández, señaló que: 
“Uno de los problemas de América Latina es que los ricos 
no quieren pagar nada”, una declaración difundida en las 
redes, que llama la atención sobre cómo ningún gobierno 
de la región está atacando la evasión fiscal, la riqueza está 
exenta de impuestos e introduce un sesgo perverso en la 
política social. 

Según Fernando Reimers, profesor de la Universidad de 
Harvard, “La pandemia puso al desnudo las enormes 
limitaciones de las formas autoritarias y atrasadas de 

4 Tema ampliamente tratado en la Colección Así habla el Externado, “La corrupción en 
Colombia”, Universidad Externado de Colombia. 
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gestión de los sistemas educativos” 5 . En Colombia, tanto el 
efecto del conflicto armado (en el uso de las escuelas como 
trincheras de grupos ilegales, maestros amenazados, 
reclutamiento de menores, impunidad en estos crímenes), 
como la pandemia del Covid-19 han afectado seriamente el 
derecho a la educación de los niños, niñas y jóvenes, 
aumentando la precariedad y la exclusión. Según un 
estudio reciente de la Fundación Compartir 6 sobre la 
educación rural, entre 1958 y 2018, en todo el país, un 
total de 1.579 maestros fueron víctimas directas del 
conflicto armado; en relación con la cobertura, se ofrecen 
los grados de primaria (46,6%) y preescolar (37,5%), y 
solamente el 8,4% de las instituciones educativas ubicadas 
en zonas rurales ofrecen educación secundaria. 

Por otra parte, en el Informe Educación Para Todos: 
Conflicto armado y educación de la UNESCO (2011), se 


5 Femando Reimers, profesor de Harvard: “La pandemia desnudó las formas autoritarias de los 
sistemas educativos” https://www.infobae.eom/educacion/2020/05/10/fernando-reimers- 
profesor-de-harvard-la-pandemia-desnudo-las-formas-autoritarias-de-los-sistemas- 
educativos/ 

6 El reciente estudio en 2019, “Docencia rural en Colombia: educar para la paz en medio 
del conflicto armado” de la Fundación Compartir, retrata esta desigualdad. 
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señala que, en muchos países afectados por conflictos, el 
peso demográfico de la juventud puede representar hasta 
más de un 60% de la población, pero si los sistemas 
educativos no dotan a los jóvenes con las competencias 
necesarias para salir de la pobreza, del desempleo y de una 
situación desesperanzadora, se incrementará su exclusión y 
desprotección. Además, el confinamiento y el hambre que 
se ha incrementado con la pandemia, son condiciones que 
favorecen la vinculación de niños y jóvenes a los grupos 
armados ilegales, según estudios de Unicef. Por tanto, la 
desigualdad educativa tendrá que ser un tema crucial de la 
vida post Covid como no lo ha sido antes. Los sistemas 
educativos necesitan encargarse y garantizar de manera 
más decidida el derecho a la educación de las futuras 
generaciones, solo por eso se justifica hablar del día 
después de la pandemia, para que como sociedad 
reconozcamos que los jóvenes son la deuda social más 
grande en Colombia. 

Más que nunca, la desigualdad educativa tiene que 
plantearse como un problema generacional, el momento 
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actual ofrece una oportunidad para que los jóvenes se 
integren desde el pensamiento crítico al tejido social y se 
cuestionen sobre el mundo en el que desean habitar y el 
que habrá que construir con o sin pandemia. Ya hemos sido 
testigos de su contribución significativa al proceso de paz y 
por tanto a la construcción de país, porque finalmente son 
el presente y el futuro de Colombia. 

Ya que la educación es el sector que a mayor velocidad 
se está impactando con la pandemia, es necesario ubicar 
en el núcleo central de la política educativa algunas 
cuestiones como: los efectos que tiene y ha tenido la 
corrupción en el acceso a la educación; los instrumentos de 
lo social, de lo ambiental y de la economía que deben 
articularse para reducir las brechas digitales y territoriales 
que son un obstáculo para garantizar el derecho a la 
educación. Y, qué capacidades se pueden construir en los 
jóvenes para que aporten a la reconstrucción social de sus 
territorios y no tengan que migrar en condiciones 
precarias. Los jóvenes son los más afectados por la pobreza 
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de las familias y, también los que se sienten más 
indignados con la corrupción y la injusticia social. 

La encrucijada de Colombia entre la crisis de la 
desigualdad y la vida post Covid nos pone en una exigencia 
mayor: resistirnos a la naturalización de las desigualdades, 
persistir en la construcción de espacios de dignidad, exigir 
el cumplimiento de los Acuerdos de Paz, participar 
críticamente en las decisiones políticas que gobiernan 
nuestras vidas, establecernos como instrumento 
democrático de control sobre las narrativas que ponen a la 
muerte como estadística; a la publicidad que nos acecha 
para que volvamos al consumo inconsciente y 
autodestructivo, a la culpabilización de los más vulnerables 
y a la manipulación con el miedo para volver a lo mismo. 

Pero no es posible ejercitar las capacidades humanas de 
participación y de afiliación en medio de la indiferencia 
ciudadana. Quizás entre los mayores riesgos estarán el de 
la continuidad de las desigualdades como elección 
ideológica y la desesperanza que nos lleve a la parálisis 
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pensando que no podemos incidir en la construcción de 
futuros viables. Es aquí donde la educación como espacio 
que da voz a las nuevas generaciones puede hacer la 
diferencia, como proyecto que problematiza la manera 
como hemos vivido sin preocuparnos por los otros y que 
denuncia con la intención de ver nuevas posibilidades y 
empezar a construirlas. En este escenario, cultivar el 
pensamiento crítico en el contexto global es más necesario 
que nunca. Y como señala el filósofo español Daniel 
Innerarity, que el futuro tenga más presencia en el 
presente, a sabiendas que es un desafío cognitivo para una 
humanidad que no sabe lidiar con la incertidumbre. 


103 





Martha Lucía Márquez Restrepo 


Enfermedad y migración 

Martha Lucía Márquez Restrepo 


Profesora asociada de la Pontificia Universidad Javeriana (PUJ) de 
Bogotá y actualmente Directora del Instituto de Estudios Sociales y 
Culturales Pensar, adscrito a la Vicerrectoría de Investigación. Es 
Doctora en Ciencias Sociales y Humanas . 
Sus más recientes publicaciones son: Márquez, Martha Lucía, 2019 
Historia, Nación y Hegemonía. La Revolución Bolivariana en 
Venezuela (1999-2012). Bogotá, Editorial Javeriana./ Márquez, 
Martha Lucía Oil as a Strategic Means in Venezuela's Foreign Policy: 
The Cases of ALBA and Petrocaribe, 1998-2013 in Wigell, M. (Ed.), 
Scholvin, S. (Ed.), Aaltola, M. (Ed.). (2019). / Geo-economics and 
Power Politics in the 21 st Century. London: Routledge. Pp. 182-192. 

Contacto: marquezm@javeriana.edu.co 


Palabras claves: migración, enfermedad, metáfora bélica, seguridad, 
multilateralismo. 


105 



Martha Lucía Márquez Restrepo 


Desde que comenzó la expansión por Europa y 
Estados Unidos del Covid- 19, la crisis sanitaria y las 
formas de afrontarla han sido significadas acudiendo a 
metáforas bélicas. Emannuel Macron invitó a los franceses 
a quedarse en casa afirmando: “Estamos en guerra, no 
contra otra nación ni contra un ejército. Es una guerra 
sanitaria”. Por su parte, Donald Trump señaló que la 
epidemia es el peor ataque a los Estados Unidos, 
superando incluso el de Pearl Harbor. En Colombia, como 
en casi todo el mundo, se ha venido hablando de los 
médicos como “héroes” en primera línea de batalla contra 
la enfermedad, y varios analistas y medios miden sus 
efectos económicos en referencia a la Segunda Guerra 
Mundial. 

Este texto no pretende desentrañar las razones por las 
que la enfermedad y la guerra se asocian; esa es una 
cuestión a la que se han referido Susan Sontang y Byung- 
Chul Han (Sontang, 2016) (Byung-Chul & Saratxaga 
Arregi, 2012). El objetivo es problematizar esa articulación 


106 



Martha Lucía Márquez Restrepo 


por el riesgo que entraña para los cuerpos de los migrantes 
en un escenario en el que no existe un compromiso global 
para garantizar sus derechos. Desde allí se pretende 
reflexionar sobre lo que puede ser “el día después del 
Covid- 19” para los migrantes y lo que se esperaría de los 
gobiernos. 

1. La crisis del Multilateralismo y la desprotección 
de la migración. 

Algo en común tienen la actual pandemia y el Segunda 
Guerra Mundial: ambas surgieron en escenarios de crisis 
del multilateralismo. La guerra tuvo como uno de sus 
catalizadores el fracaso de la Sociedad de Naciones, 
organización multilateral que abandonaron Alemania, 
Japón e Italia entre 1933 y 1936 y de la que fue expulsada 
la URSS luego. De la misma manera, la epidemia nos 
sorprendió con una crisis de los escenarios multilaterales 
globales y regionales. 
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En concreto, durante el presente siglo las principales 
potencias mundiales han desconocido acuerdos sobre 
normas y valores compartidos. Estados Unidos, por 
ejemplo, se retiró del Acuerdo de Paris sobre cambio 
climático y del Consejo de Derechos Humanos de las 
Naciones Unidas. También se ha negado a aceptar 
investigaciones de la Corte Penal Internacional y ha 
cuestionado a la Organización Mundial del Comercio (Van 
Klaveren, 2020). Recientemente, a causa del supuesto mal 
manejo de la crisis por el Covid-19, Donald Trump le retiró 
el apoyo a la Organización Mundial de la Salud. En otro 
escenario, el Reino Unido votó favorablemente el Brexit. 

Por su parte, en América Latina la crisis de los 
organismos multilaterales se ha manifestado como 
incapacidad de la OEA de propiciar un diálogo para 
resolver la crisis humanitaria en Venezuela y de derechos 
humanos en Nicaragua. También en la salida del primero 
de esos países de la OEA y en el cuestionamiento del 
Sistema Interamericano de Derechos Humanos por parte 
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de Estados que han resultado condenados por violación de 
derechos a sus nacionales. A esto se suma la 
deslegitimación de los organismos del llamado 
“regionalismo posthegemónico”, en particular de la 
UNASUR y la CELAC, debido a su incapacidad para buscar 
una salida a la crisis multidimensional de Venezuela. Esto 
motivó que 6 países (Argentina, Brasil, Chile, Colombia, 
Perú y Paraguay) suspendieran su participación en la 
UNASUR cuando asumieron los presidentes de derecha 
(Mauricio Macri, Jair Bolsonaro, Sebastián Piñera, Iván 
Duque y Mario Abdo) . En el caso de la CELAC, la 
formación de dos bloques, uno de ellos promotor de 
cerrarle espacios políticos a Venezuela, paralizó la 
institución. Una situación similar vive el ALBA por cuenta 
de la crisis económica de Venezuela, su gran financiador. 

La incapacidad de los actores internacionales de 
comprometerse con principios y valores se ha extendido al 
tema migratorio. A pesar de que actualmente hay en el 
mundo cerca de 300 millones de migrantes, no ha sido 
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posible que los Estados se comprometan con un 
tratamiento y un enfoque de derechos humanos hacia la 
migración. De hecho, aunque en 2018 se redactó el Pacto 
Mundial de las Naciones Unidas para la Migración Segura, 
Ordenada y Regular, países como Estados Unidos Hungría, 
Austria, Polonia, República Checa, Eslovaquia, Croacia, 
Bulgaria, Chile y República Dominicana, no lo firmaron 
(Van Klaveren, 2020). 

En América Latina tampoco se ha logrado una 
coordinación efectiva para proteger a los migrantes, que 
cada vez provienen más de la propia región (migración 
intraregional). Por ejemplo, aunque muchos países 
firmaron en 1984 la Declaración de Cartagena que 
propone extender el concepto de refugiado más allá de los 
perseguidos por la violencia estatal y de esa manera cobijar 
a los que “han huido de sus países porque su vida, 
seguridad o libertad han sido amenazadas por la violencia 
generalizada, la agresión extranjera, los conflictos internos, 
la violación masiva de los derechos humanos u otras 
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circunstancias que hayan perturbado gravemente el orden 
público” (Declaración de Cartagena sobre refugiados, 
1984), la declaración no es vinculante y este concepto 
ampliado de refugio poco se ha aplicado 

En este marco tampoco ha existido coordinación para 
atender la crisis migratoria venezolana. A pesar de que en 
2018 varios países, entre ellos Perú, Colombia, Ecuador y 
Chile sostuvieron reuniones en las que se comprometieron 
a acoger a los venezolanos, a construir un registro único 
con información migratoria, a fortalecer mecanismos de 
atención y asistencia en pasos fronterizos y a buscar la 
forma de validar documentos vencidos, se han venido 
desmarcando unilateralmente de esos acuerdos: cerraron 
fronteras y en general aumentaron trabas que impiden la 
regularización de los migrantes. Esto puso a la mayoría de 
ellos en condición de irregularidad, lanzándolos al trabajo 
informal, a la desprotección laboral, potencialmente a 
manos de redes criminales. En términos de Robert Castel, 
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la informalidad desafilia de la estructura social y de las 
protecciones que ella ofrece (Castel & Piatigorsky, 1997). 

Esta situación es la que puede verse en el caso 
colombiano, país que comparte una larga y porosa frontera 
terrestre con Venezuela, además de numerosos pueblos y 
de familias binacionales. Según la Plataforma de la 
Coordinación para refugiados y migrantes de Venezuela, a 
finales de febrero de 2020 había 1'825.687 venezolanos 
en Colombia. De ellos, apenas el 43% (cerca de 800.000) 
estaban regularizados, 5.303 habían solicitado asilo y sólo 
a 140 se les había concedido (Grupo Interagencial sobre 
flujos migratorios mixtos, 2020) De allí la alta 

vulneración que han sufrido: según datos de Medicina 
legal sobre homicidios en población venezolana, el número 
de muertos en hechos violentos se ha venido 
incrementando año tras año: fueron 224 en 2017, 544 en 
2018 y 1.015 en 2019. Entre enero y abril de 2020 hubo 
2,3 venezolanos muertos violentamente por día (El 
Tiempo, 2020). 
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A esto se suma la llegada del Covid- 19 y la afectación 
que ha producido en esa población. Dado que la mayoria 
de los migrantes se dedican a trabajos informales, la 
Organización Internacional para las Migraciones calculó 
que más del 90% se quedó sin ingresos debido al 
confinamiento obligatorio. Por esa razón, hasta mediados 
del mes de mayo, se estimaba que cerca de 23.000 de ellos 
habían regresado a su país, después de que muchos habían 
sido desalojados de los paga diarios donde vivían. En la 
zona de frontera la situación es igual de dramática: el 
cierre de los pasos fronterizos ha impedido la movilidad de 
los pueblos indígenas binacionales (wayuu, wiwas), así 
como de mercancías, lo que ha triplicado el precio de 
productos colombianos del lado venezolano. Esto es un 
incentivo para que los migrantes pendulares usen las 
trochas, quedando a merced de los grupos armados 
organizados (GAO) que las controlan. 
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2. La enfermedad y la guerra 

El uso de metáforas de guerra para significar la 
pandemia pone en condiciones de mayor vulnerabilidad los 
cuerpos de los migrantes, ya de por sí considerados como 
una amenaza a la seguridad nacional. Como lo demuestran 
Juan T. Ordoñez y Hugo Ramírez en un artículo soportado 
en el análisis de dos periódicos y una revista de amplia 
circulación en Colombia, los migrantes venezolanos ya 
venían siendo representados como una amenaza a la salud 
pública porque supuestamente traían al país enfermedades 
contagiosas como el sarampión o bien porque eran vistos 
como una avanzada del castrochavismo para tomarse el 
país (Ordóñez & Ramírez Arcos, Hugo Eduardo, 2019). 

Pues bien, esas representaciones se tornan más 
negativas inscritas en el discurso bélico de la pandemia 
puesto que el Covid-19, potencialmente mortal, maximiza 
la peligrosidad de los cuerpos de los migrantes. A esto se 
suma que en el caso de las enfermedades contagiosas 
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siempre se culpabiliza al enfermo de su propia infección. 
Por eso, más que víctimas de una enfermedad, los 
migrantes venezolanos pueden ser vistos por algunos como 
enemigos letales lo que en un escenario como el 
colombiano en el que subsisten niveles altos de violencia y 
en el que se asiste a una creciente militarización de la 
seguridad pública, aumenta su riesgo de ser más 
violentados de lo que ya lo han sido. Justamente sobre la 
función que cumple la metáfora de la guerra y la 
culpabilización del enfermo infeccioso, dice Susan 
Sontang: 

“Hacer la guerra es una de las pocas empresas ante las 
que no se pide a la gente que sea «realista»; es decir, que 
tenga presentes el costo y los resultados prácticos. En una 
guerra abierta el gasto lo es todo, no exige prudencia; la 
guerra es, por definición, una emergencia para la que 
ningún sacrificio es excesivo. Pero las guerras contra las 
enfermedades no consisten simplemente en una llamada a 
que se preste mayor atención o a que se dedique más 
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dinero a la investigación. La metáfora militar sirve para 
describir una enfermedad particularmente temida como se 
teme al extranjero, al «otro», al igual que el enemigo en la 
guerra moderna; y el salto que media entre demonizar la 
enfermedad y achacar algo al paciente es inevitable, por 
mucho que se considere a este como víctima” (Sontang, 
2016) 

Por si fuera poco, el riesgo de victimización de los 
migrantes venezolanos se extiende a su propio país. A 
pesar de que Nicolás Maduro venía impulsando un plan 
retorno de sus connacionales, de que envió aeronaves a 
recogerlos y de que les daba la bienvenida y los invitaba a 
participar en la reconstrucción del país, los migrantes que 
intentan retornar por vía terrestre desde Colombia, son 
sometidos a largas esperas sin ningún apoyo de su 
gobierno. Además, Maduro ha comenzado a estigmatizar a 
los retornados y algunos de sus funcionarios a 
criminalizarlos. Recientemente manifestó: “Así que 
estamos ahorita en la batalla, tremenda, contra este 
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proceso que viene de Colombia, de Brasil, que como dijo 
el general Padrino ha perturbado la curva 
aplanada” (Parra, 2020) . 

Por su parte, el Secretario de gobierno de Zulia, 
perteneciente al partido de gobierno, llamó a los 
retornados venezolanos “armas biológicas”, aduciendo que 
los casos de Covid- 19 en Venezuela eran “casos 
importados” que hacían parte de una estrategia del 
gobierno de Colombia para infectar su país (Parra, 2020) . 
El gobernador del mismo Estado, en una rueda de prensa 
en la que anunció la detención de 144 venezolanos que 
cruzaron por la trocha, afirmó que “Todo aquel que trate 
de penetrar la frontera venezolana, que pase por las 
trochas se convierte en un enemigo” (Martínez Haullier, 
2020) 
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3. El día después del Covid-19. 

El día después del Covid- 19 no será el mismo para 
todos. Cuando se descubra una vacuna llegará primero a 
los países de altos ingresos, luego a los de renta media y 
tardíamente a los países pobres. Entre las poblaciones, es 
muy probable que la vacuna se reparta diferenciadamente 
según ingresos. Por esa razón, seguramente a regiones 
pobres nunca llegará, y la enfermedad se volverá 
endémica, como en América Latina ocurre con el dengue y 
el paludismo. 

Por eso, es de esperar que tras la 
pandemia aumenten los controles migratorios en los países 
libres de Covid y que se incremente la migración como 
consecuencia del aumento de la pobreza. En América 
Latina, por ejemplo, la Comisión Económica de América 
Latina ha señalado que habrá un retroceso de dos décadas 
en la lucha contra la pobreza. Esos migrantes pobres se 
sumarán a los ya existentes, muchos de los cuales estarán 
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en condiciones aún más precarias que antes de la 
enfermedad. En el caso de los venezolanos retornados que 
al volver a su país lo encontraron aún más deteriorado que 
antes de migrar, muchos apostarán de nuevo por la 
migración, agravando aún más la crisis humanitaria que ya 
viven sus connacionales en Colombia, Perú, Ecuador, Brasil 
y Chile. 

Para salirle al paso a esa situación es necesario una 
acción coordinada en el ámbito internacional y en el 
doméstico. En el primero se requiere resucitar el espíritu y 
los escenarios multilaterales y que todos los países se 
comprometan a fondo con los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible y con el Pacto Mundial sobre Migración. 
También se necesita que los países ricos destinen mayores 
recursos para ayudar a los más afectados por la 
enfermedad. En lo que tiene que ver con los migrantes y 
refugiados, es necesario que los países donantes aumenten 
los recursos para atender la emergencia humanitaria que 
configura la migración venezolana, para la que se han 
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destinado muchos menos recursos que para los refugiados 
sirios. Adicionalmente, los países latinoamericanos deben 
renovar los compromisos de acogida y de protección a los 
migrantes venezolanos, cubanos y haitianos, 
despolitizando la cuestión. 

En el plano doméstico se espera que los Estados revisen 
el sistema de seguridad social, que se fortalezcan los 
sistemas públicos y que, en consonancia con la firma del 
Pacto sobre migración, se enfrente la migración con un 
enfoque de derechos humanos. Ideal sería que las políticas 
públicas se diseñaran para hacer realidad la invitación del 
Papa Francisco hacia los países y las comunidades 
receptoras de migrantes: Acoger, proteger, promover e 
integrar. También es importante que los gobiernos se 
comprometan a desarrollar campañas contra la aporofobia 
y la xenofobia, que permitan cambiar las representaciones 
negativas de los cuerpos de los pobres y de los extranjeros. 
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Un reciente informe de la Unidad de Investigación 
y Acusación de la JEP documenta cuatro hallazgos 
fundamentales sobre dinámicas de violencia en tiempos de 
la actual pandemia por la COVID 19 1 . 

Hallazgo 1: Durante la cuarentena, se registró una 
disminución de las acciones bélicas del ELN, pero el Clan 
del Golfo y las disidencias de las FARC aumentaron los 
enfrentamientos armados. 

Hallazgo 2: En el transcurso de la cuarentena, se 
presentó un homicidio de un líder social cada 64 horas. 

Hallazgo 3: Las amenazas a la población y los métodos 
ilegales de control social, aumentaron significativamente 
durante la cuarentena. 

Hallazgo 4: La cuarentena ha sido aprovechada por 
diferentes grupos criminales para asesinar a 
desmovilizados de las FARC-EP 


1 Documento proporcionado por la Unidad de Investigación y Acusación de la 
Jurisdicción Especial para la Paz: “Dinámicas de violencia, afectación a civiles y control 
social durante la cuarentena en Colombia: Un análisis de los factores de riesgo en los 
territorios y las poblaciones de interés para la Jurisdicción Especial para la Paz”. JEP- 
Unidad de Investigación y Acusación, mayo de 2020. 
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Según Indepaz, organización que registra la cifra más 
alta de asesinatos de líderes sociales en Colombia, 71 de 
ellos fueron ultimados en el primer trimestre de 2020. Esta 
cifra, proyectada, es mayor que la de asesinatos de líderes 
en 2019. 

Sin necesariamente estar relacionado con lo anterior, 
informaciones de prensa registran igualmente que sólo en 
Bogotá ha habido un aumento de 200% en las denuncias 
sobre violencias basadas en género dentro de las viviendas, 
según cifras de la administración local. Igualmente, que en 
Colombia se han registrado más de 1000 agresiones 
sexuales a menores durante el período de la cuarentena. 

Para la reflexión sobre “El día después” quiero sugerir 
los siguientes puntos de discusión, hilando violencias: 

1.Debemos explorar todavía más las tensiones entre 
violencias públicas y privadas, que seguramente llegarán a 
puntos más altos luego del confinamiento. No podemos 
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evitar pensar en lo que Schepper Hughes y Bourgois 2 
llaman las violencias en la guerra y en la paz, dentro de 
un claro continuum de la violencia. 

2. Es necesario debatir sobre la forma como la política 
pública está abordando unas y otras: por una parte, hay 
un escenario de atención de violencias domésticas que 
deben ser prevenidas, intervenidas y juzgadas; al tiempo, 
la política pública debe ocuparse de dos cuestiones 
fundamentales y complementarias del ámbito público: un 
manejo dialógico de la emergente conflictividad social 
propia de cualquier país que ha pasado recientemente por 
la firma de un acuerdo de paz; una atención más decidida 
sobre los crímenes contra líderes y constructores de paz, 
práctica que hoy, y aun en la cuarentena, es sistemática. 

3. Una discusión más básica resulta de cuestionar lo 
“común” que pueda resultar la pandemia a la humanidad. 


2 Schepper Hughes, N., Bourgeois P, (eds.). Violence in War and Peace - An Anthology. 
Blackwell Publishing, Londres. 
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La afectación de poblaciones menos favorecidas es mayor 
que la de las poblaciones más pudientes. Esto confirma la 
típica consideración sobre violencias directas y 
estructurales que tienden a mezclarse. Por primera vez 
desde 1990, el índice de desarrollo humano esta 
decreciendo. Así, la reflexión sobre las violencias debe 
extenderse a las diferencias estructurales entre los más 
ricos y los más pobres, que necesariamente se van a 
profundizar los días durante y después del confinamiento 
por la COVID 19. 

4.En la política, toda la situación crítica por la que 
pasamos tendrá un efecto al menos importante sobre la 
construcción de paz. Varias razones lo prueban: 

a. Se perciben faltas de voluntades políticas en cuanto 
a la prevención y atención de los crímenes contra 
líderes constructores de paz, y personas en proceso de 
reincorporación de las antiguas FARC; 
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b. La implementación de los acuerdos, cosa común a 
los procesos de paz, es lenta. También avanza de 
manera diferenciada: cuestiones referidas a la 
desmovilización, dejación de armas y mecanismos de 
verificación rondan el 100% de la implementación, 
mientras que el punto 1 de la reforma rural integral va 
por implementaciones mínimas en el 52% de las 
disposiciones acordadas 3 . Junto a ello, a las violaciones 
de los Derechos Humanos, ya en un nivel preocupante 
por las dinámicas de exterminio mencionadas más 
arriba, se suman los peligros de los llamados estados de 
excepción en los que ansias autoritarias encuentran un 
entorno perfecto para concretarse; 

c. A lo anterior se suma la voluntad confusa de las 
partes que podrían hacer una nueva negociación de paz 
(gobierno y ELN). Expedición de normatividades 
opuestas al camino de la paz por parte del gobierno, y 


3 Barómetro del Instituto Kroc - “Estado efectivo de implementación del Acuerdo de Paz 
de ColombiaDiciembre de 2016 -Abril de 2019”. Disponible en línea https:// 
lcroc.nd.edu/assets/333273/190610_resumen_eiecutivo_final_seminario_dc_3_.pdf 
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poca voluntad negociadora de parte de la insurgencia, 
cierran oportunidades para el cambio. 

5. El anterior es un contexto complejo de violencias 
privadas y públicas que desafía la marcha de construcción 
de paz en el posconflicto. Concluida la violencia de una 
parte del conflicto armado, quedan muchas otras por 
atender. Algunas de ellas son referidas a remanentes 
importantes de ese conflicto y otras a conflictividades 
nuevas, a veces violentas. La pandemia COVID-19 parece 
haber detenido la marcha de muchos procesos sociales, 
pero no ha detenido las violencias (ni directas ni 
estructurales). 

6. Por último es necesario insistir en que los 
movimientos sociales van acompañados de reivindicaciones 
en tiempos de las transiciones, por ejemplo de la guerra a 
la paz. En estos entornos es muy posible que ciertos 
espacios antes cooptados por la ilegalidad sean llenados 
por la protesta social pacífica. Otros lo serán por maneras 


131 



Manuel E. Salamanca 


diversas de la ilegalidad que ocupan el sitio de actores 
ilegales en proceso de reincorporación a la vida civil. La 
desigualdad social, acrecentada como se dijo por un 
descenso debido al triple impacto de la COVID-19 en salud, 
educación e ingresos (ONU), nos augura una conflictividad 
social en la que las movilizaciones contenidas emergerán 
nuevamente. 
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Los campos epistemológicos son un devenir de la 
sociedad del conocimiento y están interconectados en 
relación con las reflexiones sobre la incertidumbre social a 
escala planetaria y con los datos y las teorías de los 
conjuntos sociales, los individuos, las organizaciones e 
instituciones de la sociedad de manera integral en los 
cuales se irán a fundamentar los próximos informes 
relacionados con la Pandemia del COVID-19, que por ende 
nos suscita varias preguntas sobre los cambios que es 
necesario que asuma la especie humana para coexistir a 
nivel multiespecies. 

La emergencia de la pandemia, requiere de campos que 
incluyan los enfoques de las biomedicinas, la 
biotecnología, la bioseguridad como proceso cultural, las 
filosofías, las ciencias sociales, las ciencias epigenéticas, las 
prospectivas y especialmente metodologías heurísticas y 
relaciónales entre muchas otras, especialmente a partir de 
datos desde cuya condición exponencial emerjan las 
diferentes aportaciones que a nivel científico aporten 
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información fiable para las sociedades humanas desde los 
diferentes contextos científicos, las organizaciones e 
instituciones relevantes en los países. 

El consolidado de la información debe servir para 
establecer los principios ecofilosóficos en la perspectiva de 
otra civilidad y con enfoque innovador para las políticas 
públicas, las cuales deben partir desde lo local hacia lo 
global, explorando la diversidad. En sentido de lo anterior, 
las ciencias sociales están llamadas a cumplir funciones 
relevantes en el contexto de la sociedad y sus ecosistemas. 

Los campos de conocimiento en el día después sobre el 
tema de la pandemia requiere de fuentes confiables en 
varios campos: a) contagios locales, por contagio o 
asintomáticos; b) capacidad médica tanto de talento 
humano (médicos, enfermeras, auxiliares) y de 
instalaciones hospitalarias UCI; c) capacidad política y 
liderazgo para enfrentar el problema de manera integral, 
es decir en simultaneidad con otras enfermedades, el 
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hambre y la pobreza social masiva; conjunto de relaciones 
políticas con los sectores productivos para atender la 
pandemia, de tal manera que la pobreza no sea un factor 
relevante en la salud, conjunto sostenible de 
organizaciones e instituciones para reactivar la economía a 
partir de condiciones de prioridad social. 

La metodología relacional, es una apuesta para el día 
después, dada su condición heurística, es decir creativa, 
para establecer conexiones plausibles para la vida civil en 
conjunto. También identifica los procesos sociales y de 
empatia que orientan a los conjuntos sociales de mayor 
prioridad para que la vida a escala multiespecies, 
incluyendo la humana considere la diversidad biológica. En 
este sentido, se proponen los siguientes conjuntos de 
prioridades como procesos en los cuales se deben orientar 
las políticas públicas: pobreza extrema, con prioridad 
alimentaria, desigualdad social y de accesibilidad a la 
información, a las redes y al mundo computacional, 
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educación en múltiples escalas, incluyendo la ciencia 
ciudadana. 

Por una Política Afirmativa 1 2 , es el camino a un cambio 
radical hacia el tema del humanismo. El enfoque que ha 
trazado R. Braidotti, es una ampliación de la vida hacia el 
posthumanismo, es decir, que se trata de pensar la vida en 
conjunto y que la especie humana viva en interacción con 
otras especies. 

La perspectiva del posthumanismo consiste en un 
mejoramiento sustancial de la especie humana, en su 
condición colaborativa y cooperativa, con orientaciones 
hacia lo sostenible, principios de precaución frente a la 
fragilidad de los ecosistemas biológicos y naturales. 

Es importante en el Pensar Debemos (Ecología del 
Comportamiento2) para relacionar los temas y procesos 


1 Braidotti, Rosi. 2018. España. Editorial Gedisa. 

2 Haraway, Donna. 2019. Seguir con el problema. Argentina. Ediciones Connsoni. 
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claves como los de la sostenibilidad en los cuales se 
requiere la creación en colectivo de los principios 
Ecofilosóficos, para enfrentar cambios de paradigma y las 
disrupciones en la producción de manera colaborativa. Es 
decir, que se requieren cambios urgentes del enfoque 
cooptativo el cual incluye los procesos respecto a las 
energías y el uso generalizado de las energía limpias, cero 
emisiones. 

El día después demanda con urgencia la 
implementación de los principios de la ciencia epigenética 
en relación con la salud, la alimentación sana y el deporte. 
Asimismo estrechar la simbiogénesis con las tecnologías de 
información, con prioridad para mejorar la 
interconectividad hacia las zonas desprovistas y las rurales 
o de mala conectividad. 

La Ecología del Buen Vivirá, está orientada al respeto de 
los ecosistemas y que el bienestar se explore en conjunto 


3 Schmid, Wilhem. 1996 Ecología del buen vivir. España. PRETEXTOS. 
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de manera sostenible para las colectividades y entornos y 
no de manera cooptativa para el interés individual. Lo 
anterior, es un llamado para que las políticas públicas 
acojan ésta perspectiva, y estén orientadas a la 
erradicación de la pobreza extrema, la desigualdad social, 
cultural y científica. Hacer prioritaria la salud pública de 
manera preventiva y procurar en el tiempo que el acceso a 
la comida, al agua potable no sean fines de los negocios 
sino los principios de empatia social. 

El día después es además de una idea metafórica, el 
proceso de llamado hacia cambios cognitivos, hacia los 
principios de precaución, respeto por los bienes comunes 
como el conocimiento de las ciencias y las tecnologías, el 
oxígeno, el agua potable, la alimentación, la cultura y sus 
cambios evolutivos, la transformación profunda de las 
políticas públicas. El día después es una construcción 
colectiva de principios y relaciones para que la vida en 
conjunto sea de empatia y transformación. 
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La crisis generada por el coronavirus a nivel 
mundial ha puesto en evidencia ciertos comportamientos 
erráticos y repetitivos en diferentes instancias sociales. Uno 
de dichos comportamientos es la negación: desde el origen 
hasta las consecuencias que la pandemia dejará en cada 
uno de nosotros, pasando por la posibilidad de otro mundo 
posible. 

Respecto del cambio climático, Norgaard (2011) 
anticipaba que la negación se expresa en la actitud de las 
personas para evitar aceptar o admitir la existencia de 
información perturbadora con el fin de evitar emociones 
como el miedo, la culpa, la impotencia, seguir normas 
culturales, y mantener percepciones positivas del individuo 
y de la identidad nacional. A esto la autora denomina una 
sensación de “saber y no saber” sobre el cambio climático, 
lo que supone tener la información, pero no pensar en ella 
en la vida cotidiana pues se considera como desconectada 
e invisible desde la perspectiva de la vida privada, social y 
política. Para interpretar dichos comportamientos, 
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Norgaard plantea tres tipos de narrativas: la interpretación 
selectiva, la selectividad en perspectiva y los reclamos de 
virtudes. La interpretación selectiva consiste en escoger 
solo los significados de determinados eventos que generan 
emociones deseables. La selectividad en perspectiva se 
refiere al ángulo desde el cual se miran ciertos eventos; se 
usa para crear una “negación de la implicación propia”. 
Finalmente, los reclamos de virtudes son una clase de 
narrativa por medio de la cual se expone un hecho 
negativo haciéndolo ver como aceptable (Norgaard, 2011). 

En las próximas líneas pretendo aplicar los conceptos 
enunciados por Norgaard sobre el cambio climático a la 
crisis medioambiental del coronavirus en cuanto a: (1) las 
narrativas usadas por las personas para evitar implicarse 
en el asunto y (2) los efectos sociales, económicos y 
políticos derivados de la crisis actual. En la última sección, 
realizaré algunas reflexiones sobre lo que está por venir. 
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De las narrativas sobre el origen del Covid-19 



Ilustración 1. The preliminary round. 1 


Con alguna frecuencia se informa que el origen del 
coronavirus fue el consumo de fauna silvestre en mercados 
ilegales y con cuestionables niveles de salubridad en China 
o, incluso, se escuchan teorías conspirativas sobre la 


1 Fuente: “First published on The Economist, U.K., April 24, 2020 | By Kal” extraída de 

https: //www.politico.eu/interactive/world-cartoonists-on-covidl 9-coronavirus-crisis/ 
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creación del virus en un laboratorio. Derivado de esa 
concepción está situar la culpa de la pandemia mundial en 
China y por ello diversas personas, no solo gobiernos 
opositores al régimen chino, han adoptado discursos 
llamando a China a responder por la crisis e indemnizar a 
los países afectados: The Independent el 7 de abril de 2020 
citaba al senador republicano Linsey Graham exigiendo a 
China “to pay big time” (Connolly, 2020); así mismo, The 
Washington Post, el 16 de abril de 2020 publicaba un 
artículo de opinión de Obiageli Ezekwesili en el que exigía 
a China una indemnización a África por los efectos del 
coronavirus sobre el desarrollo económico: “Africa’s 
economic gains since the last global crisis have been eroded. 
It is time to make offending rich countries pay the poor ones 
a global risk burden taxfor delaying their rise out ofpoverty” 
(Ezekwesili, 2020). Detrás de dichas narrativas, que 
adoptan la forma de interpretaciones selectivas o 
selectividad de la perspectiva, se esconden varias 
situaciones: la primera, negar cualquier relación de la 
pandemia con el cambio climático o calificarla como crisis 
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medioambiental y, la segunda, negar cualquier relación de 
todas las poblaciones inmersas en el capitalismo y ubicadas 
a cientos de kilómetros de Wuhan, en el cambio climático 
que favoreció la emergencia del virus. En los términos de 
Norgaard, evitar a toda costa emociones como la culpa y el 
miedo por algo cuyo origen pudo haber estado más cerca 
nuestro de lo que pensábamos. 

Sin embargo, ya Norgaard anticipaba que uno de los 
efectos del cambio climático es el cambio en los patrones 
de las enfermedades, como bien lo expresaba Kal (2020) 
en la Ilustración 1. Rinaudo Mannucci (2020), de la 
Universidad EAN, en su texto denominado “Cinco nexos 
entre el COVID-2019 y el cambio climático para transitar 
hacia la sostenibilidad” resalta el nexo entre la crisis 
sanitaria derivada del Covid-19 y el aumento de 
temperatura, la pérdida de biodiversidad y la degradación 
de los hábitats. Efectivamente, otras voces reclaman que 
“el principal peligro que enfrentamos es considerar al 
nuevo coronavirus como un fenómeno aislado, sin historia, 
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sin contexto social, económico, cultural” (Lara, 2020). Este 
autor conectó diversos virus que ocasionan enfermedades 
como la diarrea epidémica porcina (PEDV) y la gripe 
porcina africana, con “la ganadería industrial intensiva 
[que] ha incrementado las posibilidades de contacto entre 
la fauna salvaje y el ganado, disparando el riesgo de 
transmisión de enfermedades originadas por animales 
salvajes cuyos hábitats se están viendo dramáticamente 
afectados por la deforestación” (Lara, 2020). Esta narrativa 
es opuesta a la culpa exclusiva china en el origen del virus 
pues vincula la producción industrial de carne con la 
aparición y propagación de enfermedades zoonóticas 
(patologías transmitidas por animales a seres humanos) 2 . 
Aunque el autor menciona que desde 2004 la Organización 
Mundial de la Salud (OMS), la Organización Mundial de 
Sanidad Animal (OIE) y la Organización de las Naciones 
Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO) habían 
advertido de esta relación, es una narrativa que no gusta, 


2 Puede observarse también el libro Big Farms Make Big Flu de Robert G. Wallace 
publicado en 2016 y citado en el artículo reseñado. 
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que produce disconfort, perturbación en la vida cotidiana, 
en los términos de Norgaard, y esto es porque la carne en 
producción industrial no se consume en China, entonces 
aproxima al plato de comida occidental una de las causa de 
la pandemia actual. De hecho, Lara menciona que China y 
Australia concentran el mayor número de macro granjas 
del mundo, pero los productos de la principal granja china, 
por ejemplo, se destinan al mercado ruso. En ese sentido, 
la economía global -el capitalismo-, ubica espacialmente la 
producción de ciertos bienes en la periferia y, en caso de 
una crisis como la actual, también asigna la culpa a dicha 
periferia, sin considerar la responsabilidad del norte global 
en la división internacional de la producción de bienes y 
servicios. 

Pero entonces si desde 2004 distintas organizaciones y 
académicos alertaban sobre la relación entre la ganadería 
industrial, la deforestación y el aumento de incidentes 
víricos y su peligrosidad, ¿Por qué la gente sigue buscando 
el culpable en un plato de comida exótico a nuestros ojos a 
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miles de kilómetros ? 3 Lara, en el artículo mencionado, 
manifiesta lo siguiente en unos términos muy similares a la 
tesis expuesta por Norgaard: 


“En medio de la pandemia habrá seguramente quien se 
afane en la búsqueda de un culpable, ya sea en la piel 
del chivo expiatorio o en el papel de villano. Se trata, 
seguramente, de un gesto inconsciente para ponerse a 
salvo: encontrar a quien atribuir la culpa tranquiliza 
porque desplaza la responsabilidad. Sin embargo, más 
que empeñarnos en desenmascarar a un sujeto, resulta 
más oportuno identificar una forma de subjetivación, 
es decir, interrogarnos acerca del modo de vida capaz 
de desatar estragos tan dramáticos como los que hoy 
nos atraviesan la existencia. Se trata, sin duda, de una 
pregunta que ni nos salva ni nos reconforta y, mucho 
menos, nos ofrece un afuera. Básicamente porque ese 
modo de vida es el nuestro” (Lara, 2020). 

Esta apreciación evidencia las emociones que Norgaard 
ya había anticipado (el miedo, la culpa, la evitación de 


3 Sin perjuicio de la superioridad moral que se asigna occidente para decidir qué 
animales se pueden comer (vacas, cerdos, peces) y cuáles no (pangolines, murciélagos, 
serpientes, etc.). 
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sentimientos perturbadores) para negar que detrás de ésta 
y otras pandemias hay una crisis medioambiental, pero 
anticipa también la pregunta por el futuro. Sin embargo, 
antes de pensar sobre cómo cambiar esta forma de vida 
que, desde occidente, está involucrada en el origen de esta 
crisis, quiero pasar a analizar los efectos inmediatos en la 
vida cotidiana. 

Sobre los efectos sociales, políticos y económicos 

Para Norgaard (2011) el cambio climático y sus efectos 
(como la pandemia) pueden poner en peligro los recursos 
públicos, exacerbar la desigualdad social, alterar las 
estructuras comunitarias y generar nuevos patrones de 
conflicto social y económico. Sin embargo, pensar el 
cambio climático como algo abstracto o solamente 
concretizado en eventos como el aumento del nivel de los 
mares y su efecto en las calles de Venecia nos impedía ver 
qué podía generar, de forma tan generalizada, en el mundo 
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actual. Esta pandemia hizo evidente dichos efectos, a nivel 
casi mundial, en cuestión de semanas: 

En primer lugar, los más afectados son los pobres, los 
que viven de trabajos precarios e inciertos y, en la mayoría 
informales. Mauricio García Villegas anticipaba el 21 de 
marzo de 2020 que "... cuando la gente se encierra en sus 
casas y las calles quedan vacías, quienes viven del rebusque 
terminan el día aguantando hambre. Para los pobres (no 
solo para ellos, pero especialmente para ellos) esta 
tragedia empieza mucho antes de contagiarse con el 
coronavirus.” (García-Villegas, 2020). En este punto, 
problematizar este evento epidemiológico derivado de una 
crisis medioambiental en términos de ciencias sociales es 
relevante. Permite preguntarnos por cuestiones como si un 
gobierno está legitimado para tomar una medida de 
aislamiento obligatorio para toda la población cuando 
implementarla atenta contra la subsistencia de muchas 
personas. Laura Chaparro (2020) ya indagaba por el papel 
de la pobreza en la eficacia de las medidas de prevención y 
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nos lleva a cuestionarnos sobre ¿Cómo va a hacer efectivo 
un gobierno como el colombiano la medida de aislamiento 
si no puede garantizar una renta mínima para quienes 
viven del rebusque diario? De hecho, ya hace varias 
semanas se ven muchos trapos rojos en las casas como 
mensaje para pedir ayuda por física hambre, y CityTv 
evidenció esta situación al entrar a diversas viviendas en 
Ciudad Bolívar y Usme. Adicionalmente, son grupos 
doblemente afectados pues su necesidad de salir a la calle 
a buscar su sustento se ataca con discursos de querer 
contagiar a los demás e incumplir la cuarentena. 

En segundo lugar, la pandemia exacerba la desigualdad 
racial. Juan Delgado en una columna de opinión publicada 
en The New York Times en español llamaba la atención 
sobre el efecto que tendría el coronavirus en la 
profundización de la desigualdad racial en Colombia. El 
autor resaltaba como “106 de los 113 municipios 
predominantemente afrocolombianos no cuentan con 
Unidades de Cuidados Intensivos; sus habitantes están en 
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más riesgo que el resto de los colombianos durante la 
pandemia” (Delgado, 2020)4. En adición a ello. Delgado 
considera que la desigualdad racial es observable en la 
mayor vulnerabilidad de la población negra al Covid-19 
por comorbilidades como la hipertensión y el sobrepeso, 
predominantes en la región pacífico. Su llamado: 
desracializar el sistema de salud creando un enfoque 
territorial diferencial. 

La crisis de las viviendas es otro de los efectos más 
evidentes de la pandemia. Los Ángeles Times el 9 de abril 
de 2020 publicaba un artículo de opinión titulado 
“Coronavirus is going to create the mother of all housing 
crises if we don’t bail out renters soon ” (Cavanaugh, 2020). 
La necesidad de subsidiar a los arrendatarios se discutió 
desde Los Ángeles hasta Bogotá: en ciudades como la 
nuestra el problema se hizo evidente con los desalojos de 
personas de los paga-días donde, como se mencionó, 


4 De hecho apenas el 4 de junio de 2020 se reportaba que “Después de 43 años, llegan 
las primeras camas de UCI al hospital público de Chocó” (El Espectador, 2020). 
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también los más afectados resultaron siendo esas personas 
“desechables” para el capitalismo: los pobres, los 
migrantes, las trabajadoras sexuales. 

En cuarto lugar, la crisis en Colombia puso de presente 
la precariedad de la clase media hipotecada así como la 
pobreza oculta. Aquellos que no están en ninguna lista de 
ayuda estatal pero que transitan entre la formalidad y la 
informalidad, los contratistas por prestación de servicios, 
las familias con pequeños negocios, principalmente 
ubicados en barrios no focalizados dentro de los paquetes 
de ayuda. El Espectador el 18 de abril de 2020 los calificó 
como “el baile de los que sobran: la población sándwich en 
la crisis del Covid-19”, resaltando que “su mayor fragilidad 
es estar en la mitad entre la asistencia social y la 
imposibilidad de retomar sus labores” (Guevara & La Rotta, 
2020 ). 

La fragilidad laboral en países como Colombia es otro de 
los efectos más notorios del coronavirus. El DAÑE el 
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viernes 30 de abril de 2020 reportaba 290.000 
desempleados más durante el mes de marzo de 2020 y 
mencionaba que 1,5 millones de personas reportaron ya no 
estar ocupadas, pero no son clasificadas como desocupadas 
(Dinero, 2020). Esta narrativa tal cual fue dispersada por 
los medios. Esta selectividad en perspectiva, en términos 
de Norgaard, nos evita pensar en 1.7 millones de 
desempleados causados por el coronavirus, limitando el 
problema a 290.000. Sin embargo, era imposible mantener 
dicha narrativa y para el mes de abril de 2020 sí se reportó 
la pérdida de más de 5 millones de empleos derivados del 
aislamiento obligatorio como medida para contener la 
pandemia (Portafolio, 2020). 

Ahora bien, respecto del mercado laboral llama la 
atención el uso de una narrativa del tipo reclamo de 
virtudes por medio de la cual se ha disfrazado el 
levantamiento anticipado del aislamiento como el “derecho 
al trabajo”, con hashtags como #Claudiadejetrabajar o 
#Bastayadecuarentena, escondiendo, de un lado, la 
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incapacidad del estado para garantizar la medida más 
difundida a nivel mundial para hacer frente al coronaviruss 
y evidenciando, del otro, lo reacios que son los 
colombianos para exigir sus derechos. 

En sexto lugar encontramos la discriminación étnica. 
Durante algunas semanas Trump se enfocó en nombrar el 
virus no como “coronavirus” sino como “el virus chino”. El 
25 de marzo de 2020 The New Yorker titulaba un artículo 
así “¿el “virus chino” de Trump y lo qué está en juego en el 
nombre del coronavirus?” (Orbey, 2020). Frente a ello 
resaltaba que la historia de las enfermedades ofrece 
numerosos ejemplos de cómo la elección de los nombres de 
las mismas puede instigar prejuicios indebidos hacia 
comunidades étnicas o religiosas particulares. 
Efectivamente, después del uso de las palabras por parte 
de Trump hubo una escalada de ataques xenofóbicos en 
Estados Unidos. Adicionalmente, aunque el termino virus 


5 Y la más efectiva, a pesar de sus detractores, pues según estudios divulgados el 8 de 
junio de 2020 por el Imperial College de Londres, la cuarentena salvó millones de vidas 
en todo el mundo (Achenbach, 2020). 
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chino o virus de Wuhan tuviera intenciones de explicar 
más fácilmente el virus (por su origen territorial y no la 
forma que tiene microscópicamente -corona-^ “las 
metáforas se usan para moldear nuestra forma de ver el 
mundo”, anticipaban Viala-Gaudefroy & Landaman (2020) 
en el portal The Conversation el 21 de abril pasado. En 
este caso, en los términos de las narrativas de selectividad 
de perspectiva de Norgaard, también sirve para ubicar el 
problema como extranjero y reclamar las virtudes de 
políticas antiinmigración. Efectivamente ello ocurrió con el 
cierre de la frontera estadounidense informada por Trump 
en Twitter el 20 de abril, para enfrentar al “enemigo 
invisible” (Trump, 2020). 

Finalmente, encontramos los efectos sobre la 
democracia. La Vanguardia de Cataluña titulaba un artículo 
del 12 de abril de 2020 como “el virus reaccionario”, 
llamando la atención sobre el ataque a la salud 
democrática de las sociedades pues los dirigentes estaban 
usando la pandemia para ampliar su poder y silenciar a la 
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crítica (Saura, 2020). ¿Alguna semejanza al estado de 
excepción decretado en Colombia acompañado por el 
cierre de los juzgados, la dilación para permitir las sesiones 
virtuales del Congreso de la República, la emisión de un 
programa televisado diariamente y las ya dos veces que el 
presidente tiene que decir a viva voz que es él quien 
manda aquí? Como lo expuso María Jimena Duzán en su 
columna de opinión del pasado 30 de mayo, Duque ha 
usado el coronavirus para gobernar por decreto, como los 
monarcas (Duzán, 2020). 

Volviendo a Norgaard, en Colombia pensar que la 
pandemia genera todos estos problemas y que estamos 
involucrados en ella porque se deriva de una crisis 
medioambiental no gusta. Mejor mirar para otro lado y 
empezar a usar otras narrativas del tipo reclamo de 
virtudes: antes que exigir un mejor sistema de salud, 
enfoquémonos en la heroicidad de nuestros médicos; 
caridad disfrazada de solidaridad, antes de pedir un 
sistema tributario más progresivo que garantice en 
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momentos como este los recursos para el sistema de salud 
(Coronatón - Ayudar nos hace bien - Colombia cuida a 
Colombia). Y, por qué no, crear, a lo Trump, un enemigo 
común e invisible 6 que atacar para así unir, o mejor diluir, 
las exigencias de diversos sectores (seguridad alimentaria, 
salud, renta básica, el problema de las regiones, los líderes 
sociales) en torno a un significante vacío laclaudiano. La 
Revista Semana muy al inicio de la crisis, el 29 de marzo 
de 2020, había sido implacable en esta creación: ¿Cómo 
ganar esta guerra?, titulaba, asignando además la 
responsabilidad al presidente Duque como forma de 
“definir su legado” (Semana, 2020). El coronavirus 
entonces se convirtió en un enemigo que todos debíamos 


6 Esa misma caracterización ha usado el gobierno colombiano a través, entre otros, de la 
vicepresidenta de la república: “La prioridad de nuestro gobierno es salvar vidas y el 
sector salud es el corazón del país, en su titánica lucha contra un enemigo invisible, que 
amenaza y acecha por varios flancos, obligando la toma de medidas y acciones, otrora 
impensables.” (Ramírez, 2020). Vale la pena preguntarse si dentro del “otrora 
impensables” también se incluye la llegada de UCIs al Chocó, después de 43 años. 
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vencer, ante el cual debíamos unirnos, porque todos 
estábamos expuestos por igual?. 

Discusión: el otro mundo posible 

Volviendo al futuro quisiera retomar la necesidad de 
repensar el modo de vida que nos ha traído a esta crisis y 
resaltar que lo que necesitamos es dejar de negar el 
elefante en la habitación, en los términos de Norgaard, y 
cambiar el modo de vida capitalista que llevamos hace 
años. Este modo de vida imperial es “ampliamente 
aceptado, amarrado institucionalmente y profundamente 
arraigado en las prácticas cotidianas de la gente; un modo 
de vida relacionado con determinadas ideas sobre el 
progreso” 8 (Brand, 2014, p. 5). Se ha instaurado en la 
conciencia de la mayoría de poblaciones, como un mito, al 
punto de que la idea de que no hay alternativas al 

7 Sin embargo, ya hubo voces que evidenciaron que el virus no atacaba a todos por igual: 
Emily Maitlis, desde el 9 de abril en la edición prime time de noticias para la BBC 
criticaba el lenguaje usado para presentar a la enfermedad como un nivelador social 
(Maitlis, 2020). 

8 Brand lo denomina el “modo de vida imperial”. 
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capitalismo tiene un gran grado de aceptación (De Sousa 
Santos & Rodríguez Garavito, 2011). 

Sin embargo, la crisis del coronavirus nos facilita salir 
de esa negación pues puso en evidencia que el sistema 
económico capitalista sí se podía detener, aunque, “nos 
habían dicho que era imposible ralentizar o 
redirigir” (Latour, 2020). En ese sentido, esta crisis “nos 
está brindando una oportunidad colectiva de pausar, 
reiniciar y progresar” (Rinaudo Mannucci, 2020). Por ello, 
atendamos a los llamados para no volver a lo que 
considerábamos normal (Ilustración 2). Jason Hickel el 21 
de abril en su cuenta de Twitter mencionaba que “The 
Covid-19 crisis and the ecological crisis are ultimately 
teaching us the same thing: that we need to build economics 
that are organized around Ufe, rather than around capital 
accumulation”. Ya desde Zizek hasta Butler, en la 
publicación denominada Sopa de Wuhan de marzo de 
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2020 9 10 , llamaron la atención sobre el golpe que recibe el 
capitalismo en esta crisisio. ¿Cómo aprovechar esta 
transición que nos ofrece la crisis del Covid-19 para 
construir otro mundo posible? 



Ilustración 2. We won't return to normality 11 

En primer lugar, menciono la propuesta de Bruno 
Latour, publicada en español por el colectivo CTXT - 
Contexto y Acción el pasado 5 de abril de 2020. Latour 


9 Este libro fue editado por ASPO (Aislamiento Social Preventivo y Obligatorio). 
Disponible en: http://iips.usac.edu.gt/wp-content/uploads/2020/03/Sopa-de-Wuhan- 
ASPO.pdf 

10 Aunque algunas opiniones pueden verse como que el coronavirus es la oportunidad 
del capitalismo para despojar con una excusa: por ejemplo, Germán Vargas Lleras el 3 de 
mayo de 2020 propuso reducir salarios, eliminar “transitoriamente” las primas de junio y 
diciembre, suspender cesantías e intereses de cesantías (Vargas Lleras, 2020). Todo esto 
puede verse como una forma de despojo a los trabajadores y entonces el coronavirus 
sería más un aliado que una oportunidad para lograr otro mundo posible. Yo prefiero 
creer lo contrario. 

n Fuente: https://lasaludestaentumano.es/experiencias-artivistas-ii-de-la-crisis-a-la- 
oportunidad/ 
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propone una serie de preguntas para imaginar “gestos- 
barrera” no solo contra el virus sino, sobre todo, contra 
cada elemento de un modo de producción del que no 
deseamos el retorno. Una de esas preguntas, por ejemplo, 
es ¿Cuáles son las actividades actualmente suspendidas 
que desearías que no se retomaran? Por dañina, superflua, 
incoherente, por ejemplo (Latour, 2020). Esta propuesta 
fue acogida por Sara Tufano en su columna del 27 de abril 
de 2020 en El Tiempo añadiéndole además “un proyecto 
colectivo que nos impida volver a la ‘normalidad’: un 
proyecto político cuyo eje central sea el cuidado de la vida” 
(Tufano, 2020). En efecto, esta crisis ha revalorizado el 
cuidado. Alicia Puleo el 18 de abril mencionaba el “Hoy la 
pandemia nos obliga a recordar que el ser humano no es 
independiente del otro, que no puede subsistir sin cuidados 
porque es extremadamente vulnerable” (Puleo, 2020). Esta 
vuelta al cuidado también ha sido expuesta por el Padre 
Rector en los mensajes enviados a la Comunidad Javeriana 
durante el aislamiento. 
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Jason Hickel, por su parte, el 17 de abril de 2020 
resaltaba en su cuenta de Twitter la propuesta de 170 
académicos holandeses a título de manifiesto para el 
cambio económico después de la crisis del Covid-19, 
fundamentado en los principios del decrecimiento: (1) 
pasar de una economía basada en el PIB para diferenciar 
sectores que necesitan crecer (bienes públicos, educación, 
salud) y sectores que necesitan decrecer (petróleo, gas, 
minería, publicidad); (2) construir un marco económico 
centrado en la redistribución, con renta básica universal, 
reducción de horas de trabajo y reconocimiento del trabajo 
de cuidado; (3) transformar la agricultura hacia una 
agricultura regenerativa basada en la conservación y 
biodiversidad, producción de alimentos sostenibles, locales 
y vegetarianos; (4) reducir el consumo y los viajes, 
cambiando el consumo y viajes de lujo derrochadores por 
viajes básicos, necesarios y sostenibles; y (5) la cancelación 
de deudas, especialmente para trabajadores y propietarios 
de empresas pequeñas y para países del sur global (Hickel, 
2020a). El 30 de abril, también vía Twitter, Hickel insistía 
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en que el “decrecimiento representa la descolonización, el 
descercamiento de los bienes comunes, la descosificación 
de los bienes públicos, la intensificación de la vida 
cotidiana, la descosificación de los humanos y la 
naturaleza y la desescalación de la crisis 
ecológica” (Hickel, 2020b). 

Estas propuestas incitan a pensar más allá de los bordes. 
Más allá de considerar que la depresión o recesión 
económica que ya está causando el coronavirus se va a 
solucionar vía política económica. De hecho, esas políticas 
no solucionan, por ejemplo, los riesgos derivados de la 
interdependencia económica y que exacerban la 
desigualdad norte-sur. Por ejemplo, The Washington Post el 
pasado 1 de mayo ponía de presente el conflicto entre las 
maquiladoras ubicadas en México y el deseo de Estados 
Unidos de reabrir la economía (Sieff, 2020). En esta 
ecuación los más afectados podrían ser los mexicanos, al 
arriesgar su vida terminando anticipadamente las medidas 
de aislamiento aun cuando la crisis del coronavirus 
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continúa empeorando en México, para producir bienes e 
insumos destinados al mercado americano. 

En ese sentido, visto el problema desde el capitalismo y 
la economía, una respuesta desde la política económica 
tradicional sería volver a la normalidad y no podemos 
volver a consumir y producir como lo hacíamos antes. 
Sobre todo los países del sur global que están enfrentando 
el mismo riesgo, pero con sistemas políticos más débiles, 
con sistemas de salud precarios y privatizados, y con una 
interdependencia letal del mundo exterior. 
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La crisis desencadenada por la pandemia de 
Covid-19 ha permitido encontrar gracias a los aportes 
conceptuales de Michel Foucault (1926-1984) relevantes 
relaciones, especialmente con dos de sus conceptos: el 
biopoder y la biopolítica. A pesar de haber sido planteados 
a mediados de la década de 1970 en el Collége de Francei, 
ellos permiten vincular dicho periodo con la actualidad, 
dado que Foucault identifica una profunda transformación 
del poder político, que también es una realidad palpable en 
nuestra época. 

Empecemos con el biopoder, concepto que describe el 
control del comportamiento de los ciudadanos. Aquí ya 
advertimos que hay un desplazamiento en este objetivo a 
hoy. El poder en dicho momento era aplicado a sujetos de 
derecho, lo que a hoy se valora de manera más concreta en 
la vida biológica: la vida de los individuos como entidades 
singulares, que conforman la vida de la población, la 
"multiplicidad de hombres como una masa global afectada 


1 Foucault, Michel. 1997.11 faut défendre la société. Ed. Gallimard. París. 
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por procesos generales que son específicos de la 
vida" (Foucault,1997). 

Se podría decir que el antiguo derecho de los soberanos 
de “matar o dejar vivir” ha sido reemplazado por el poder 
de “hacer vivir o rechazar a la muerte”. El biopoder daba 
la vida de los individuos por objeto y por objetivo. En este 
mismo concepto el objetivo se ha desplazado a una nueva 
versión que ha permitido que se desarrolle un proceso de 
estatización de lo biológico, una racionalidad que ya no 
está vinculada a la soberanía legal sino que vincula al 
liberalismo económico, y que incluye a los cuerpos de los 
individuos (y sus procesos de: nacimiento, salud, 
reproducción, accidentes, vejez, edad, natalidad, muerte) - 
como objetos del ejercicio del poder por relevancia en 
tanto integradores del cuerpo colectivo de la especie 
humana. 

Otro de los conceptos que intervienen en esta visión de 
la estatización de la vida de los individuos vincula al 
concepto de “la prevención”, concepto a partir del cual se 
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han tomado muchas de las decisiones colectivas que se han 
aplicado a la totalidad de las sociedades en lo definido 
como el buen cuidado de la salud, así como al verse 
afectadas por la pandemia del Covid -19. Recordemos que 
la prevención es un conjunto de técnicas de control que se 
ejercen sobre las poblaciones para controlar las 
enfermedades que son identificadas a partir de las 
estadísticas de los casos presentados como posibles 
epidemias, y que se basan en los cálculos del riesgo para 
un Estado en su territorio, y con ello definir qué es 
considerado como un riesgo natural y qué sería 
considerado como una enfermedad transmisible a partir de 
los indicadores estadísticos. La prevención es una de las 
tecnologías de gobierno, ya que exigen un entrenamiento, 
equipamiento humano o no-humano 2 , simulaciones, 


2 Frédéric Keck, antropólogo y director de investigación del CNRS, explica este concepto 
de centinela humano o no humano como lo que esté preparado sea por conocimiento, 
información, análisis de datos, etcétera para lanzar señales de advertencia tempranas 
que permitan evitar la transmisión de patógenos de la naturaleza a la humanidad. 
Reseña radial de su libro Sentinelles des pandémies, chasseurs de virus et observateurs 
d’oiseaux aux frontiéres de la Chine (Centinelas de pandemias, cazadores de virus y 
observadores de aves en las fronteras de China). Mayo de 2020. Éditions Zones 
Sensibles. Francia, disponible en: https://www.rtbf.be/auvio/detail_dans-quel-monde- 
on-vit?id=2620866&t= 13 
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almacenamientos, procedimientos, reacciones que afectan 
la totalidad del sistema social, para lograr detectar, 
controlar, dirigir y sobrepasar la crisis. 

Las soluciones implementadas para enfrentar la crisis 
del Covid 19, traen una contradicción convincente, por un 
lado, hay una aceptación generalizada del carácter 
prioritario de la economía sobre todo las demás 
dimensiones del mundo actual. Y a pesar de ello unos 
cuatro mil millones de personas estuvieron confinadas y la 
vida económica estancada, ya que se priorizaron las 
capacidades de los hospitales para preservar la vida de las 
personas frágiles. 

La diferencia con otras pandemias presentadas 
anteriormente en la historia reciente de la humanidad 
radica en que la edad de muerte "normal" 3 hoy se basa en 
un aumento casi constante en la esperanza de vida. De una 
parte, se ha demostrado que hemos creado una fé ilimitada 
en las consideraciones de la ciencia, tanto así que se ha 

3 Compréndase por normal, que integra los resultados cotidianos de las estadísticas de 
salud. 
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llegado a ceder el control de la existencia a la búsqueda 
compulsiva por mantenerse con vida, lo que en sí mismo 
constituye una demostración del logro del biopoder 
ilimitado. La salud pública cuyo objetivo no es solo curar 
los cuerpos enfermos, sino también producir salud 
previniendo lo que es dañino e imponiendo un aparato 
normativo de conducta en nombre del bien común, 
definido por Nikolas Rose como la medicalización de la 
sociedad 4 . Rose (1995) articula la medicalización, la 
gubernamentalidad y la biopolítica, por una parte, plantea 
las políticas de la vida como nuevas formas de poder 
pastoral para el gobierno de sí y de los otros, poder 
pastoral relacional, reconfigurado a un nivel biológico- 
genético, pero que también involucra la propia vida, la 
familia y los otros. 

Adicionalmente identificamos una clara división entre 
un gobierno que recurre a la salud para controlar a la 
población y, por otro lado, una población víctima de esta 


4 Rose, Nikolás.1995. Políticas de la vida. 
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normalización que se hace cómplice porque teme por su 
vida, pero siente el peso de los complejos mecanismos del 
ejercicio del poder y su búsqueda de reconocimiento 
mediante la construcción de la legitimidad. 

Lo que está en juego no es el exceso de poder de un 
sector de la salud que sería explotado por el Estado sino la 
definición de la vida al rango de valor supremo, lo que 
Didier Fassins llama "biolegitimidad". Fassin refiere como 
desde el caso de la sangre contaminada, los peligros del 
asbesto, los escándalos del sistema sanitario y sus 
discapacidades de atención han movilizado a la opinión 
pública, y es claro que la salud pública puede convertirse 
en un medio efectivo de presión en manos de los 
ciudadanos sobre los gobiernos. 

Colombia ha atendido a todas estas razones, 
argumentos y lógicas, que podrían darnos esperanzas 
frente al valor que la vida tiene como derecho, como bien. 
En términos generales, la legitimidad de la vida es la 

5 Fassin,Didier. 2018. Por una repolitización del mundo: Las vidas descartables como 
desafío del siglo XXI.Siglo Veintiuno Editores, Colección Antropológicas. 
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justificación que podría representar un reconocimiento 
político del cuerpo y de su sufrimiento por parte de la 
sociedad, logrando valorar así lo físico desde otras 
dimensiones de la existencia, entre lo sanitario y lo social, 
que darían valor a la memoria, a lo emocional, a las 
víctimas, a la relevancia de las condiciones de existencia, y 
con ello lograr dinamizar y movilizar al Estado para 
encontrar caminos posibles hacia la equidad. 

Pero las preguntas que más fuerte hacen resonar la 
pandemia de Covid-19 en este contexto de ejercicio del 
control del biopoder van más dirigidas a ¿cómo articular la 
libertad de cada uno con las decisiones que se imponen a 
toda la especie humana en este contexto? ¿Cómo detectar 
si sí hay un exceso de biopoder sobre el derecho soberano 
de la vida? A ese respecto y tal como lo expuso Foucault 6 , 
es el exceso de biopoder el que aparece cuando se cuenta 


6 “Cet excés du bio-pouvoir apparait lorsque la possibilité est techniquement et 
politiquement donnée á l’homme, non seulement d’aménager la vie, mais de faire 
proliférer la vie, de fabriquer du vivant, de fabriquer du monstre, de fabriquer - á la 
limite - des virus incontrolables et universellement destructeurs. Extensión formidable 
du bio-pouvoir qui, á l’opposition de ce que je disais tout á l’heure pour le pouvoir 
atomique, va déborder toute la souveraineté humaine”. Foucault, Michel. 1995. Il faut 
defender la societé. E 169. 
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con las posibilidades técnicas y políticas de dirigir la vida, 
de producirla, fabricarla, inventarla, y de descontrolarla, 
fabricando monstruos, o virus incontrolables 
universalmente destructores, estos últimos, los únicos que 
pueden desbordar toda soberanía humana. 

Lo cierto es que esta crisis ha traído consigo cambios 
drásticos en lo referente al biopoder, que van más allá del 
paso de una "democracia representativa" al “despotismo”, y 
que se valen del despotismo económico, que caracteriza a 
toda sociedad capitalista y que fácilmente puede 
beneficiarse de las acciones de carácter cuasi dictatorial 
dadas en el contexto de la crisis, lamentablemente 
ejemplificada por el direccionamiento de la crisis racista en 
los Estados Unidos de Trump, o en el caprichoso manejo de 
los ahorros de quienes reciben pensiones en el país, entre 
otros posibles ejemplos. 
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Como ciudadanos tendremos que estar cada vez más 
atentos al que, al cómo, a quienes, y a cuando se están 
estableciendo cambios, ya que de seguro lo que más está 
en riesgo además de nuestra vida con el Covid 19, es la 
democracia y nuestros derechos. 
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